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it  La  Misión  Mexicana  está  de  plácemes  por  el  res- 
tablecimiento de  la  salud  de  nuestro  amado  Presidente 
Arwell  L.  Pierde  y  ahora  que  regresa  una  vez  más  entre 
nosotros,   le   ofrecemos   una  cariñosa   bienvenida  por 

medio  de  éstas  cortas  líneas. 

♦ 

it  Al  mismo  tiempo  hemos  recogido  sus  palabras  y  las 
de  sus  consejeros,  así  como  las  de  los  Miembros  del  Co- 
mité de  Consejo  de'  Bienestar  de  la  Misión  que  nos  dan 
a  saber  que  por  fin  tendremos  la  conferencia  tan  espe- 
rada por  todos  los  miembros  para  los  días  10  y  11 
de  julio  del  presente  año  en  la  Casa  de  Oración  de  Er- 
mita, D.  F. 

-JC  Extendemos  una  invitación  muy  cordial  a  nuestros 
queridos  hermanos,  a  los  investigadores  y  amigos,  para 
que  todos  asistan  a  las  sesiones  de  dicha  conferencia. 
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(Tomado  del  Church  News  del  8  de  mayo  de  1948.) 

La  infiltración  es  una  palabra  que  se  ha  hecho  una  parte  del 
vocabulario  de  un  promedio  de  americanos,  como  un  resultado  di- 
recto de  la  guerra.  Siempre  ha  tenido  un  significado  específico  que 
todos  hemos  entendido.  Cuando  se  relacionó  con  las  actividades  de 
las  fuerzas  armadas,  con  frecuencia  indicaba  que  los  soldados  de 
un  ejército  estaban  secretamente — y  a  veces  individualmente —  intro- 
duciéndose en  las  líneas  y  posesiones  enemigas  para  efectuar  una 
obra  de  destrucción  por  sorpresa  o  por  intriga. 

Cuando  se  refiere  a  los  grupos  civiles,  algunas  veces  se  ha  usa- 
do en  términos  de  la  "quinta  columna".  Clasificar  a  una  persona  en 
tiempos  de  guerra  como  un  "quinta  columnista"  era  colocarlo  como 
espía  para  un  país  extranjero  o  como  un  traidor  a  su  patria  y  a  su 
bandera. 

Los  elementos  subversivos  de  diversos  tipos  estaban  trabajando 
en  los  Estados  Unidos  antes  y  durante  la  última  guerra  y  muchos 
fueron  los  arrestos  hechos  entre  ellos.  Sin  embargo,  la  infiltración 
se  llevó  a  cabo  hasta  cierto  grado  y  la  nación  sufrió  a  causa  de  ella. 

En  los  días  de  la  post-guerra  la  infiltración  ha  continuado.  Las 
personas  con  tendencias  anti-americanas  han  invadido  literalmente 
muchas  organizaciones  y  grupos  y  han  enseñado  doctrinas  subversi- 
vas y  anti-americanas  a  nuestros  trabajadores  americanos,  conducien- 
do a  algunos  de  ellos  hasta  el  punto  donde  casi  sintieran  que  un  "ismo" 
extranjero  podría  darles  mayores  ventajas  que  el  maravilloso  sistema 
de  libertad  que  es  nuestro. 

La  FBI  y  otros  oficiales  constantemente  nos  han  prevenido  con- 
tra estos  movimientos  y  los  americanos  precavidos  en  todas  partes 
han  tenido  cuidado  de  aquellos  que  puedan  entrar  como  extranjeros, 
pretendiendo  ser  amigables  e  interesados  para  ganar  nuestra  confian- 
za, pero  después  de  todo,  usando  esa  misma  confianza  para  traicio- 
narnos. No  podemos  ser  demasiado  cuidadosos  acerca  de  semejantes 
personas.  Antes  de  que  recibamos  a  un  extranjero  en  nuestros  bra- 
zos y  en  nuestra  confianza,  debemos  saber  que  es  sincero  y  que  no 
es  uno  de  aquellos  "quinta  columnistas"  infiltrantes,  quienes  aún  en 
la  actualidad  nos  derribarían  y  colocarían  a  nuestro  país  y  a  nuestras 
industrias  en  la  impotencia  si  pudieran  hacerlo. 

La  infiltración  no  es  un  peligro  limitado  solamente  a  los  campos 
militares  y  políticos.  Con  frecuencia  se  encuentra  en  los  círculos  reli- 
giosos. Fué  cierto  en  los  tiempos  antiguos.  Es  verdad  en  la  actualidad. 

Cuando  el  Apóstol  Pablo  congregó  a  los  Eideres  de  Efeso  les 
previno  sobre  este  mismo  punto.  El  no  usó  nuestras  expresiones  mo- 
dernas tales  como  "influencias  subversivas",  "quinta  columnistas"  ó 
"infiltración".  Sus  palabras  fueron  más  enérgicas  y  más  expresivas. 
Esto  dijo: 

"Porque  yo  sé  que  después  de  mi  partida  entrarán  en  medio 
de  vosotros  lobos  rapaces,  que  no  perdonarán  al  ganado;  Y  de  voso- 

( Continúa   en   la   pág.   303) 


£a  Haba  JicurUtíak 

(Tomado  del  Church  News  del  24  de  abril  de  1948) 

El  programa  de  la  Iglesia  para  la  reunión  familiar  semanaria 
merece  el  sostén  completo  de  cada  padre  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días.  Introducido  hace  varios  años  con  un  éxito  variable,  el  pro- 
yecto de  una  reunión  familiar  ha  tenido  nuevo  énfasis  durante  los 
dos  años  pasados  en  los  sermones  y  en  los  mensajes  de  las  autorida- 
des generales  de  la  Iglesia  y  en  comunicados  oficiales  a  los  direc- 
tores de  estacas  y  de  barrios. 

Para  promover  más  ampliamente  la  reunión  familiar  para  cada 
familia  de  los  Santos,  ha  sido  hecha  una  asignación  por  la  Primera 
Presidencia  y  el  Concilio  de  los  Doce  Apóstoles  a  la  Sociedad  de  So- 
corro. Bajo  esta  asignación,  la  auxiliar  de  las  mujeres  tendrá  una 
responsabilidad  completa  sostenida  por  las  autoridades  del  sacerdocio 
de  la  estaca  y  del  barrio,  para  planear  y  supervisar  la  reunión  fami- 
liar en  cada  uno  de  los  hogares  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  en 
todos  los  barrios  de  la  Iglesia. 

El  proyecto  promovido  ahora  por  la  Sociedad  de  Socorro  tiene 
un  nombre  nuevo — "La  Hora  Familiar".  Con  tal  nombre  está  siendo 
acentuada  en  todas  partes  de  la  Iglesia. 

Las  maestras  visitantes  de  la  Sociedad  de  Socorro  recientemente 
han  tomado  un  mensaje  especial  en  cada  uno  de  los  hogares  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días.  Es  un  folleto  especialmente  preparado 
que  lleva  el  título  de  "La  Hora  Familar".  Verdaderamente  es  una  guía 
dada  por  la  Sociedad  de  Socorro.  Delinea  una  variedad  de  programas 
y  actividades  para  las  familias  de  diversas  edades  y  tamaños.  Tam- 
bién contiene  los  objetivos  de  la  "Hora  Familiar". 

Estos  objetivos  son: 

"Unificar  la  familia  y  mejorar  las  relaciones  de  la  familia. 

"Estimular  la  enseñanza  del  evangelio,  y  al  mismo  tiempo  for- 
talecer  los   testimonios   de   los   miembros   individuales. 

"Fortalecer  la  influencia  moral  y  cultural  en  el  hogar  y  dar  a 
los  hijos  una  oportunidad  para  que  se  expresen  por  si  mismos. 

"Animar  la  participación  familiar  en  la  recreación  sana.  Se  ha 
dicho  que  'la  familia  que  juega  unida  siempre  permanece  unida'. 

"Dar  una  oportunidad  para  cualquier  discusión  acerca  de  las 
cuestiones  de  negocios  familiares,  y  señalar  las  responsabilidades  de 
cada  miembro  en  la  organización  de  la  familia  en  el  todo. 

"Aumentar  el  gozo  de  vivir  el  uno  con  el  otro". 

Por  último,  el  folleto  cita  de  la  Primera  Presidencia  por  allá  por 
1915  a  cuya  época  consistía  del  Presidente  José  F.  Smith  y  sus  con- 
sejeros, el  Presidente  Antonio  H.  Lund  y  el  Presidente  Carlos  W.  Pen- 
rose.  En  una  carta  a  los  presidentes  de  estacas,  obispos  de  los  barrios 
y  a  los  "padres  de  Sión"  la  Primera  Presidencia  dijo: 

"Aconsejemos  y  fomentemos  la  inauguración  de  la  "reunión  fa- 
miliar" a  través  de  toda  la  Iglesia,  en  cuya  ocasión  los  padres  y  las 

(Continúa  en  la  pág.  296) 

—  * 


$o^  et  JíeticUla  de  ¿a  9ntría^aítdad 
y,  ¿a  Vida  Eterna 


J.  Rubén  Clark,  h. 

EL  HOMBRE  VIVIÓ  ANTES  DE  SU 
ESTADO  MORTAL 

(Número  7,  22  de  febrero  de  1948.) 
Estimado   Radio   Auditorio : 

La  semana  pasada,  al  discutir  el 
asunto  de  nuestro  punto  de  partida  a 
la  tierra,  vimos  que  las  Santas  Escri- 
turas claramente  indican,  así  como 
declaró  Jesús  mismo,  que  él  había 
existido  con  el  Padre  antes  de  su  vida 
mortal;  que  había  vivido  con  el  Padre 
en  la  eternidad  desde  el  principio 
mismo,  durante  incontables  períodos 
antes  que  viniese  a  la  tierra  a  tomar 
cobre  sí  un  cuerpo  mortal. 

Si  alguien  nos  preguntara  qué  sig- 
nificado tiene  esto  para  nosotros,  se 
podría  responder  que  Cristo  es  el  tipo 


supremo  de  la  creación  de  Dios:  es 
perfecto,  aun  como  nuestro  Padre 
Celestial,  porque  él  y  el  Padre  son 
uno,  O)  y  nos  amonestó  que  fuése- 
mos perfectos  aun  como  nuestro  Pa- 
dre en  los  cielos  es  perfecto.  (2) 

Si  deseamos  ser  perfectos,  debemos 
conocer  lo  más  cabalmente  que  se 
puede,  existiendo  la  debida  corres- 
pondencia entre  su  misión  exaltada  y 
nuestros  llamamientos  mucho  más  hu- 
mildes, las  experiencias  de  ser,  de 
existir,  que  él  tuvo  que  pasar.  De  ma- 
nera que  si  él  tuvo  una  existencia 
previa,  de  igual  manera  nosotros  la 
debemos  haber  tenido,  a  fin  de  que 
aprendiésemos  del  Padre,  aun  como 
el  Hijo  testificó  repetidas  veces  que 
él  había  aprendido  del  Padre,  lo  con- 
cerniente a  los  principios  del  evan- 
gelio y  el  camino  de  la  vida,  y  así 
prepararnos  para  la  existencia  mor- 
tal. 

Es  punto  fundamental  de  toda  doc- 
trina el  que  todo  hombre  mortal  tie- 
ne dentro  de  sí  un  espíritu.  Ningún 
cristiano  sincero  duda  esto.  Se  puede 
citar  un  ejemplo:  Jesús  levantó  de 
los  muertos  a  una  niña,  hija  del  prín- 
cipe de  la  sinagoga,  aunque  los  pre- 
sentes ^'hacían  burla  de  él,  sabiendo 
que  estaba  muerta."  El  evangelista 
dice  que  Jesús  "no  dejó  entrar  a  na- 
die y  tomándola  de  la  mano,  clamó, 
diciendo:  Muchacha,  levántate.  En- 
tonces su  espíritu  volvió,  y  se  levantó 
luego."  (3) 

Cuando  Coré  y  los  que  se  habían 
rebelado  con  él  se  juntaron  "a  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio", Moisés  y  Aarón  "se  echaron  so- 


(1)  Juan  17:21  en  adelante. 

(2)  Mat.  5:48;  Col.  1:28;  San.  1:4. 

(3)  Luc.  8:53  en  adelante. 
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bre  sus  rostros,  y  dijeron:  "Dios,  Dios 
de  los  espíritus  de  toda  carne." (4) 

Cuando  le  pidió  al  Señor  que  pu- 
siera varón  sobre  la  congregación, 
resultando  en  que  Josué  fuese  esco- 
gido, Moisés  se  dirigió  a  él  así:  "Je- 
hová,  Dios  de  los  espíritus  de  toda 
carne."   (5) 

Pablo  dijo  a  los  Hebreos: 

"Por  otra  parte,  tuvimos  por  casti- 
gadores a  los  padres  de  nuestra  car- 
ne, y  los  reverenciábamos,  ¿por  qué 
no  obedeceremos  mucho  mejor  al  Pa- 
dre de  los  espíritus,  y  viviremos?" ("') 

En  Eclesiastés,  el  Predicador  dijo : 
"Y  el  polvo  se  torne  a  la  tierra,  como 
era,  y  el  espíritu  se  vuelva  a  Dios 
que  lo  dió."(7) 

Las  escrituras  claramente  demues- 
tran que  nuestros  espíritus  se  halla- 
ban con  el  Padre  antes  que  naciése- 
mos. 

Jeremías  se  quejó  con  el  Señor  de 
que  no  podía  hablar  porque  apenas 
era  un  mancebo,  pero  el  Señor  lo 
reprendió : 

"No  digas,  soy  niño;  porque  a  to- 
do lo  que  te  enviaré  irás  tú,  y  dirás 
todo  lo  que  te  mandaré.  No  temas 
delante  de  ellos,  porque  contigo  soy 
para  librarte,   dice  Jehová."(8) 

Y  para  mostrar  que  conocía  al 
profeta  y  su  habilidad,  el  Señor  tam- 
bién dijo : 

"Antes  que  te  formase  en  el  vien- 
tre te  conocí,  y  antes  que  salieses  de 
la  matriz  te  santifiqué,  te  di  por  pro- 
feta a  las  gentes."  (9) 

Pablo,  hablando  a  los  Efesios  y 
a  los  Tesalonicenses,  afirma  que  el 
Señor  había  escogido  a  algunos  "an- 
tes de  la  fundación  del  mundo"  y 
"desde  el  principio."  (10) 

No  podría  haber  dicho  esto  si  los 
escogidos  no  hubiesen  existido  desde 
el  principio. 

Al  pasar  Jesús  junto  a  un  hombre 
que  había  sido  ciego  desde  su  naci- 
miento, sus  discípulos  le  preguntaron : 


"Rabbí,  ¿quien  pecó,  éste  o  sus 
padres,  para  que  naciese  ciego?"  in- 
dicando con  esto  las  enseñanzas  re- 
cibidas del  Maestro  que  el  espíritu 
del  hombre  existió  antes  de  nacer  en 
el  estado  mortal,  y  que  nuestra  con- 
dición actual  podría  haberse  deter- 
minado por  nuestros  hechos  antes  de 
venir  aquí.   (n) 

Además,  los  sagrados  escritos  acla- 
ran que  el  Padre  y  el  Hijo  no  estaban 
solos  en  su  morada  eterna,  sino  que 
habitaban  entre  incontables  huestes 
celestiales;  que  una  gran  contención 
surgió  entre  estas  huestes;  que  parte 
de  ellas  se  rebeló  contra  el  Padre, 
bajo  la  dirección  de  Lucifer,  un  hijo 
de  la  mañana,  quien  quiso  ensalzarse 
sobre  Dios;  que  siguió  una  guerra; 
que  Luicifer  y  sus  partidarios,  la  ter- 
cera parte  de  las  huestes  del  cielo, 
fueron  expulsados  y  echados  en  un 
abismo  sin  fondo,  convirtiéndose  en  el 
diablo  y  sus  ángeles.  La  revelación 
moderna  explica  todo  esto  claramen- 
te. O2) 

Hablando  de  las  huestes  que  si- 
guieron a  Satanás,  Judas  afirma  que 
no  guardaron  su  dignidad,  (13)  y  Pe- 
dro declara :  "Dios  no  perdonó  a  los 
ángeles  que  habían  pecado,  sino  que 
habiéndoles  despeñado  en  el  infierno 
con  cadenas  de  obscuridad,  los  entre- 
gó para  ser  reservados  al  juicio.  (14) 
Las  escrituras  nos  explican  que  estos 
espíritus  rebeldes  no  pueden  lícita- 
mente recibir  cuerpos,  pero  que  cons- 
tantemente están  tratando  de  robár- 


(4)  Núm.    16:19-22 

(5)  Núm.   27:15   en  adelante 

(6)  Heb.  12:9 

(7)  Ecles.   12:7 

(8)  Jer.  1:7-8 

(9)  Jer.    1:5 

(10)  Ef.  1:4;  II  Tes.  1:13 

(11)  Juan  9:1-2 

(12)  Isaías  14:12  en  adelante;  Luc.  10:18; 
Apo.  12:3  en  adelante;  20:2;  II  Ped. 
2:4;  Jud.  6;  D.  y  C.  29:36;  76:25  en 
adelante;   Abrahám   3:27-28. 

(13)  Jud.  6 

(14)  II  Ped.  2:4 
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selos.  En  repetidas  ocasiones  Jesús 
los  echó  de  cuerpos  de  los  cuales  que- 
rían posesionarse.  Así  fué  en  el  caso 
del  endemoniado  de  la  sinagoga  en 
Capernaum,  cuando  los  espíritus  in- 
mundos declararon  que  Jesús  era  el 
Santo,  y  le  suplicaron  que  los  dejara 
en  paz.(15)  Así  sucedió  con  aquellos 
que  eran  afligidos  por  estos  espíritus 
con  ceguedad  y  mudez,  que  después 
de  ser  sanados  por  Jesús  veían  y  ha- 
blaban; (16)  e  igualmente  él  loco  fu- 
rioso que  Jesús  encontró  cerca  del 
monte  de  Hermón.  (17)  Pero  en  el  ca- 
so de  los  dos  endemoniados  del  país 
de  los  Gadarenos,  poseídos  de  legiones 
de  espíritus  inmundos,  es  donde  más 
claramente  hallamos  la  razón  porque 
los  espíritus  malos  entraban  en  cuer- 
pos mortales.  Reconociendo  al  Cristo, 
clamaron :  "¿  Has  venido  aquí  a  mo- 
lestarnos antes  de  tiempo?"  Presin- 
tiendo que  los  iba  a  echar  fuera,  "le 
rogaban  que  no  les  mandase  ir  al 
abismo",  sino  que  los  dejase  entrar 
en  los  cuerpos  de  los  cerdos,  y  ha- 
biéndolo permitido  él,  "el  hato  se 
arrojó  de  un  despeñadero  al  agua,  y 
se  ahogó." (18) 

De  modo  que  las  escrituras  nos 
enseñan  que  vivimos  antes  de  venir 
a  este  mundo ;  que  aquellos  que  fue- 
ron rebeldes  en  el  estado  preexisten- 
te no  poseen  cuerpos  aquí;  que  aque- 
llos que  guardaron  su  dignidad  o  pri- 
mer estado  reciben  cuerpos  aquí;  que 
algunos  son  escogidos  antes  de  su 
nacimiento  mortal  para  cierta  obra 
en  esta  tierra;  que  nuestras  vidas  en 
el  estado  preexistente  tienen  cierto 
efecto  o  influencia  en  nuestras  vidas 
aquí;  y  todo  cristiano  cree  que  cuan- 
do salgamos  de  aquí,  nuestras  vidas 
en  el  otro  mundo  serán  felices  o  des- 
graciadas, según  como  hayamos  vi- 
vido aquí. 

No  hay  cabida  en  este  gran  plan, 
decretado  en  el  concilio  celestial,  (19) 
para  la  gran  herejía  que  primero 
predicó  Tertuliano,  si  es  que  él  mis- 


mo no  la  inventó  y  que  aún  la  procla- 
ma una  parte  muy  grande  del  mundo 
sectario  — relativa  a  que  nuestros  es- 
píritus no  tuvieran  una  existencia  an- 
terior a  la  mortal,  sino  que  fueron 
engendrados,  igual  que  lo  son  nues- 
tros cuerpos  mortales  por  nuestros 
padres  mortales.  (20) 

Nuestro  Padre  Celestial  crió  nues- 
tros espíritus.  Nosotros  existimos  an- 
tes de  venir  a  la  tierra. 

De  modo  que  todos  los  que  viven 
se  encontrarán  en  el  sendero  de  la  in- 
mortalidad y  la  vida  eterna,  que  es 
la  gloria  de  Dios,  si  tan  sólo  viven 
rectamente,  obedeciendo  los  manda- 
mientos de  Dios. 

Que  así  podamos  vivir  ruego  en  el 
nombre  del  Hijo,  aquel  que  es  nues- 
tro abogado  ante  el  Padre.  Amén. 

LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  IGLE- 
SIA PRIMITIVA 

(Número  8,  29  de  febrero  de  1948.) 

Estimado  Radio  Auditorio : 

En  nuestra  primera  conferencia, 
citamos  las  palabras  de  nuestro  Pa- 
dre Celestial  dirigidas  a  Moisés :  "Por- 
que he  aquí,  esta  es  mi  obra  y  mi 
gloria:  llevar  a  cabo  la  inmortalidad 
y  la  vida  eterna  del  hombre."  0)  En 
las  sucesivas,  hemos  hablado  de  la 
necesidad  que  tiene  el  hombre  de 
volverse  espiritualmente  como  niño  si 
quiere  entrar  en  el  reino  de  Dios;  que 
Dios  no  es  producto  del  hombre,  sino 
que  el  hombre  fué  hecho  por  Dios; 
que  Dios  es  el  mismo  ayer,  hoy  y  pa- 


(15)  Mar.   1:21-28;   Luc.  4:31-37 

(16)  Mat.   9:32-34;   12:22-23 

(17)  Mat.  17:14  en  adelante;  Mar.  9:14-29; 
Luc.   9:37-43 

(18)  Mat.  8:28-34;  Mar.  5:1-20;  Luc.  8i26-39 
(19Í     Abrahám  3;  Moisés  3 

(20)  Newman  I,  p.  262;  Enciplopedia  Schaff- 
Herzog  de  Conocimiento  Religioso, 
"Alma  y  Espíritu". 

(1)     Moisés   1:39 
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ra  siempre;  que  es  un  ser  personal; 
que  su  Hijo,  Jesucristo,  y  el  hombre 
son  en  la  expresa  imagen  y  semejan- 
za de  Dios;  que  Jesucristo  y  los  es- 
píritus de  los  hombres  existieron  con 
nuestro  Padre  Celestial  antes  de  to- 
mar sobre  sí  cuerpos  mortales,  y,  cual 
se  ha  indicado  en  la  revelación  de 
Dios  a  Moisés,  estamos  aquí  para  ga- 
nar la  inmortalidad  y  la  vida  eterna 
en  el  reino  de  Dios. 

A  fin  de  ayudar  a  los  hombres  a 
volver  a  él,  nuestro  Padre  Celestial, 
desde  el  principio  ha  mostrado  el  ca- 
mino que  conduce  a  él,  proclamando 
los  principios  salvadores  del  evange- 
lio a  sus  hijos;  (-)  no  siempre  en  su 
plenitud,  pero  lo  suficiente  para  sal- 
var a  los  hombres  si  quieren  escu- 
char y  obedecer.  Restos  del  plan  del 
evangelio  han  existido  en  las  mentes 
de  los  hombres  desde  Adán  hasta  la 
fecha,  en  parte  como  memorias_per- 
vertidas,  en  parte  como  tradición; 
unas  cuantas  cosas  Dios  las  puso  al 
alcance   del   instinto  de   sus  hijos. 

Para  ayudar  a  los  hombres  en  sus 
esfuerzos  de  volver  cabalmente  a  él, 
nuestro  Padre  Celestial,  de  cuando  en 
cuando,  empezando  con  Adán,  ha 
proveído  organizaciones  de  su  sacer- 
docio, para  traer  a  los  hombres  prin- 
cipios que  habían  abandonado  y  a 
veces  olvidado,  y  para  reforzar,  y 
donde  fuere  necesario,  restaurar  el 
sacerdocio,  con  sus  deberes  y  poderes 
divinos.  Estas  ocasiones  se  llaman  dis- 
pensaciones en  las  escrituras  sagra- 
das, y  hablamos  de  las  dispensacio- 
nes de  Adán,  Enoc,  Noé,  Abrahán, 
Moisés,  la  del  Mesías,  y  ahora  de  la 
Dispensación  del  Cumplimiento  de  los 
Tiempos.  En  cada  una  de  las  dispen- 
saciones anteriores  a  la  del  Mesías, 
Dios  dio  a  los  hombres  que  la  esta- 
blecían autoridad  y  mandamientos 
especiales  con  misiones  particulares. 

Así  fué  que  con  el  mismo  fin,  du- 
rante su  misión  en  Palestina,  en  el 
meridiano  de  los  tiempos  el  Salvador 


instituyó  una  organización,  estableció 
su  Iglesia  y  dispuso  ciertos  oficios  en 
ella.  Dijo  a  sus  discípulos  que  se  ha- 
llaban con  él  en  Cesárea  de  Filipo 
que  él  edificaría  su  Iglesia;  (3)  Pa- 
blo manifestó  a  los  Efesios  que  Cristo 
era  la  cabeza  de  la  Iglesia  que  los 
apóstoles  presidían,  y  que  era  tal  su 
amor  hacia  ella  que  por  ella  dio  su 
vida.   (4) 

En  nuestros  Artículos  de  Fe  J[que 
son  el  equivalente  de  credos  en  otras 
organizaciones  religiosas)  declara- 
mos : 

"Creemos  en  la  misma  organiza- 
ción que  existió  en  la  Iglesia  primiti- 
va, esto  es,  apóstoles,  profetas,  pas- 
tores, maestros,  evangelistas,  etc." 

APOSTÓLES 

El  Salvador  escogió  doce  apóstoles 
en  la  Iglesia  primitiva  (5)  a  quienes 
dio  potestad  contra  los  espíritus  in- 
mundos y  para  sanar  toda  clase  de 
enfermedades  y  de  males,  (6)  así  co- 
mo también  el  mandamiento  de  ir  a 
todas  las  naciones  y  bautizar  en  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  enseñar  "todas  las 
cosas  que  os  he  mandado."   (7) 

Habiéndole  dicho  a  Pedro  en  Ce- 
sárea de  Filipo  que  a  él  le  daría  po- 
der y  autoridad  para  atar  en  la  tie- 
rra y  desatar  en  los  cielos,  (8)  más 
tarde  declaró  en  Capernaum  que  con 
este  poder  y  autoridad  estaban  en- 
tonces investidos  todos  los  Doce,  no 
solamente  Pedro.    (9)   En  la  mañana 


(2)  Moisés   5:56-58 

(3)  Mateo  16:18 

(4)  Ef.  5:23-25 

(5)  Mat.  10:1-2;  Mar.  3:14;  Luc.  6:13. 

(6)  Mat.  10:1;  Mar.  3:15. 

(7)  Mat.  28:18-20;  Mar.  6:7;  16:14  en  ade- 
lante; Luc.  9:1  en  adelante;  Hech.  1: 
1-8 

(8)  Mat.   16:19 

(9)  Mat.   18:18 
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del  día  de  la  resurrección  él  confirió 
poder  y  autoridad  a  todos  los  Doce 
para  remitir  o  retener  los  pecados. 
(10)  Aún  más  tarde,  declarando  el 
Señor  en  Galilea,  "toda  potestad  me 
es  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra",  co- 
misionó a  sus  discípulos  y  les  mandó : 
"Por  tanto,  id,  y  doctrinad  a  todos  los 
gentiles,  bautizándolos  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo :  enseñándolos  que  guarden  to- 
das las  cosas  que  os  he  mandado:  y 
he  aquí  yo  estoy  con  vosotros  todos 
los  días,  aun  hasta  el  fin  del  mundo. 
Amén."  (") 

El  Señor,  poseyendo  "toda  potes- 
tad" según  lo  que  se  acaba  de  citar, 
otorgó  poder  y  autoridad  a  los  após- 
toles; no  rogó  a  su  Padre  que  él  lo 
diera;  es  decir,  fué  una  investidura 
presente  de  poder,  no  una  oración 
pidiendo  poder.  Este  hecho  es  de  su- 
ma importancia. 

Condenado  Jesús  a  muerte,  Judas 
se  suicidó.  (12)  Después  de  la  as- 
cención, Pedro  se  levantó  entre  los 
discípulos  (los  Doce)  y  les  dijo  que 
deberían  llenar  el  lugar  vacante  oca- 
sionado por  la  muerte  de  Judas,  cosa 
que  hicieron  escogiendo  a  Matías,  y 
conforme  a  la  declaración  de  Pedro 
de  que  "comenzando  con  el  bautismo 
de  Juan,  hasta  el  día  que  fué  recibi- 
do (Jesús)  de  entre  nosotros,  uno  se 
ha  hecho  testigo  con  nosotros  de  su 
resurrección."    (13) 

Pablo  repetidas  veces  declaró  ser 
apóstol,  (14)  y  apóstol  a  los  gentiles. 
(15)  También  afirmó  que  tal  había 
sido  su  ordenación,  (16)  pero  no  se 
sabe  que  alguna  ocasión  haya  sido 
miembro  del  Quorum  de  los  Doce. 

Uno  de  los  puntos  esenciales  de  lo 
anterior  es  que  los  Doce  se  encarga- 
ron de  llenar  la  posición  vacante  en 
su  Consejo,  y  que  Pedro  claramente 
los  dirigió,  es  decir,  presidió.   (17) 

PROFETAS 

Indudablemente  desde  la  ocasión 
en  que  el  Señor  dijo  a  Moisés:   "Tu 


hermano  Aarón  será  tu  profeta"  (**), 
ha  habido  profetas  en  Israel  y  entre 
el  pueblo  de  Dios  en  todo  tiempo. 
Muchos  de  los  libros  de  la  Biblia  (16 
de  ellos)  fueron  escritos  por  profetas. 
Amos  declaró:  "Porque  no  hará  na- 
da el  Señor  Jehová  sin  que  revele  su 
secreto  a  sus  siervos  los  profetas".  (ir)) 
Durante  su  ministerio,  el  Señor  cons- 
tantemente se  refirió  a  ellos,  así  co- 
mo lo  hicieron  sus  apóstoles  después 
que  él  se  hubo  ido  a  su  Padre.  Exis- 
tían en  la  Iglesia  Apostólica  Primi- 
tiva, dados  por  el  Señor,  como  lo  dice 
Pablo  a  los  Efesios.  (20)  Siempre  exis- 
tirán donde  esté  establecida  la  Igle- 
sia de  Cristo. 

LOS  SETENTA 

Después  que  los  Doce  hubieron  ter- 
minado su  primer  obra  misionera  for- 
mal^21) Jesús  envió  setenta  ("otros 
setenta")  de  dos  en  dos,  "delante  de 
sí,  a  toda  ciudad  y  lugar  a  donde  él 
había  de  venir".  (22)  Confirió  a  los  Se- 
tenta ciertos  derechos  y  poderes  para 
representarlo,  diciendo  :  "El  que  a  vos- 
otros oye,  a  mí  oye;  y  el  que  a  vos- 


(10) 

di) 

(12) 
(13) 


(14) 


(15) 
(16) 
(17) 
(18) 
(19) 
(20) 
(21) 
(22) 


Juan  20:22-23. 

Mat.  28:18-20 

Mat.   27:3-10;   Hech.   1:16   en  adelante. 

Hech.  1:22,  26;  Juan  15:16;  Mar.  3:14 

en  adelante;  Hech.  14:23;  17:31;  1  Tim. 

2:7;   Heb.  5:1;  8:3;  9:6;  imposición  de 

manos  —Hech.   13:2-3;   6:6;   1   Tim.   4: 

14,   II   Tim.    1:6. 

Rom.   1:1;   I   Cor.   1:1;   9:1-2;    15:9;    II 

Cor.    1:1;    12:12;    Ef.    1:1;    Col.    1:1;    I 

Tim.   1:1;   II  Tim.   1:1;   Tito   1:1;   Gal. 

1:1 

Rom.   11:13;   15:16;   I  Tim.   2:7 

I  Tim.  2:7 

Hech.  1:15-26 

Ex.  7:1 

Amos  3:7 

Ef.   4:11 

Luc.  9:1-6;   Mar.   6:30 

Luc.   10:1 
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otros  desecha,  a  mí  desecha;  y  el  que 
a  mí  desecha,  desecha  al  que  me  en- 
vió." (23)  Los  Setenta  volvieron  con 
gozo,  diciendo,  "Señor,  aun  los  de- 
monios se  nos  sujetan  en  tu  nombre"; 
y  él  entonces  les  confirió  otros  pode- 
res. (24) 

ELDERES  O  ANCIANOS 

Aun  cuando  en  varias  ocasiones, 
cual  se  ve  en  los  cuatro  evangelios, 
se  usa  la  voz  "ancianos"  relacionada 
con  la  obra  del  Señor,  (25)  es  evidente 
que  la  palabra  se  usa  aquí  en  la  acep- 
ción del  Antiguo  Testamento  — indi- 
cando hombres  de  experiencia,  pru- 
dencia y  seriedad,  y  de  autoridad  re- 
sultante entre  el  pueblo,  originada 
en  su  nombramiento  a  tal  posición, 
(26)  más  bien  que  para  señalar  un 
grado  de  un  orden  sacerdotal  confe- 
rido^27) 

Mas  cuando  los  apóstoles  empeza- 
ron a  desarrollar  la  organización  ins- 
tituida por  el  Señor,  a  la  palabra  "an- 
ciano" o  eider  se  le  dio  un  nuevo  sig- 
nificado (aunque  a  veces  es  claro  que 
aún  se  le  daba  el  significado  del  An- 
tiguo Testamento).  (28)  Dirigiéndose 
a  Tito,  en  Creta,  Pablo  escribió  que 
lo  había  dejado  allí  "para  que  co- 
rrigieses lo  que  falta,  y  pusieses  an- 
cianos por  las  villas,  así  como  yo  te 
mandé." (29)  Pedro  declaró  ser  un 
eider  (o  anciano). (30)  Los  eideres  te- 
nían la  autoridad  del  sacerdocio;  po- 
dían ungir  a  los  enfermos  con  aceite 
y  orar  por  ellos.  (31)  Y  en  su  primera 
epístola,  Pedro  explica  sus  deberes  y 
recomienda  a  los  jóvenes  ser  "suje- 
tos a  los  ancianos." (32) 

OBISPOS 

Parece  que  en  el  Antiguo  Testa- 
mento no  se  usó  la  palabra  "obispo", 
aunque  Pedro  hace  mención  a  un 
Salmo  (109:8)  como  si  usara  la  pa- 
labra. (33) 

No  obstante,  en  la  Iglesia  que  los 
apóstoles  presidieron,  se  usa  la  pala- 


bra para  indicar  un  oficio  con  deter- 
minados deberes.  Hablando  a  la  igle- 
sia en  Efeso,  Pablo  dice  que  habían 
sido  puestos  "para  abastecer  la  Igle- 
sia del  Señor." (34) 

En  su  epístola  a  Timoteo,  Pablo 
enumera  las  cualidades  de  un  obispo. 
Debe  ser  irreprensible,  solícito,  tem- 
plado, hospedador,  apto  para  ense- 
ñar, moderado,  no  litigioso,  ajeno  de 
avaricia,  paciente,  no  codicioso  de 
torpes  ganancias;  debe  ser  marido 
de  una  mujer  — ninguna  indicación 
de  celibato  se  halla  en  la  Iglesia  pri- 
mitiva, sino  un  mandamiento  positivo 
en  contra  de  ello —  gobernando  bien 
su  casa,  "sus  hijos  en  sujeción  con 
toda  honestidad;  (porque  el  que  no 
sabe  gobernar  su  casa,  ¿cómo  cuidará 
de  la  iglesia  de  Dios?)".  (35)  Instru- 
yendo a  Tito  en  cuanto  a  los  creten- 
ses, Pablo  repitió  esencialmente  las 
mismas  cualidades,  añadiendo : 

"Retenedor  de  la  fiel  palabra  que 
es  conforme  a  la  doctrina:  para  que 
también  pueda  exhortar  con  sana 
doctrina,  y  convencer  a  los  que  con- 
tradijeren." (36) 

En  los  primeros  días  después  de 
la  ascención,  (cediendo  a  las  quejas 
de  que  las  viudas  de  los  griegos  eran 
menospreciadas  mientras  que  las  de 


(23)  Luc.   10:16 

(24)  Luc.  10:17-20 

(25)  Mat.  15:2;  16:21;  27:12,  20,  41;  26:59; 
28:12;  Mar.  7:3;  8:31;  14:43;  15:1; 
Luc.   9:22;   22:52 

(26)  Ex.  3:16;  18:17  en  adelante;  Deut.  í: 
16-17 

(27)  D.  y  C.   84:6,  23  en  adelante 

(28)  Hech.   4:8 

(29)  Tito  1:5 

(30)  I  Ped.   5:1;   D.   y  C.   20:38 

(31)  Sant.   5:14 

(32)  I  Ped.   5:1   en  adelante 

(33)  Hech.    1:20 

(34)  Hech.  20:28 

(35)  I  Tim.  3:2  en  adelante 

(36)  Tito   1:7  en   adelante 
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los  hebreos  no)  los  Doce  nombraron 
siete  hombres  para  que  se  encarga- 
ran de  las  necesidades  de  estas  viu- 
das. (37)  Los  que  han  estudiado  dete- 
nidamente este  hecho  afirman  que 
eran  obispos.  (38)  Estos  evidentemente 
fueron  ordenados.  (39)  Pablo  más  tar- 
de se  hospedó  con  uno  de  ellos,  quien 
entonces  era  evangelista.  (40)  Y  aquí, 
notando  la  solicitud  de  los  apóstoles 
hacia  el  bienestar  de  las  viudas,  uno 
se  acuerda  de  las  palabras  de  San- 
tiago: "La  religión  pura  y  sin  mácu- 
la delante  de  Dios  y  Padre  es  ésta: 
Visitar  a  los  huérfanos  y  las  viudas 
en  sus  tribulaciones,  y  guardarse  sin 
mancha  de  este  mundo."  (41) 

Por  las  instrucciones  recibidas  de 
Pablo,  se  ve  que  el  obispo  tenía  me- 
nor autoridad  que  el  apóstol,  pues  él, 
siendo  apóstol,  dirigía  a  los  obispos. 
Por  otro  lado  la  jurisdicción  del 
apóstol  se  extendía  por  toda  la  igle- 
sia; el  obispo  era  un  oficial  local. 

EVANGELISTAS 

Hablando  a  los  Efesios,  Pablo  de- 
claró que  ellos  eran  "domésticos  de 
Dios,  edificados  sobre  el  fundamento 
de  los  apóstoles  y  profetas,  siendo  la 
principal  piedra  del  ángulo  Jesucris- 
to mismo" ;(42)  y  añadió  después:  "Y 
el  mismo  dio  unos,  ciertamente  após- 
toles, y  otros  profetas;  y  otros,  evan- 
gelistas; y  otros,  pastores  y  docto- 
res." (4S)  Pablo  se  hospedó  en  la  casa 
de  Felipe,  el  evangelista,  quien  pre- 
viamente había  sido  obispo.  (44)  Ti- 
moteo recibió  instrucciones  de  desem- 
peñar la  obra  de  un  evangelista.  (45) 
Los  evangelios  y  epístolas  no  aclaran 
los  deberes  del  evangelista,  pero  la 
revelación  moderna  ha  determinado 
sus  deberes  y  los  ha  llamado  patriar- 
cas. (46) 

MAESTROS 

Desde  los  días  del  Antiguo  Testa- 
mento se  han  conocido  los  maestros. 


David  apartó  para  el  ministerio  a  los 
que  profetizaban  "con  harpas,  salte- 
rios y  címbalos,  el  pequeño  con  el 
grande,  lo  mismo  el  maestro  que  ú 
discípulo."  (47)  El  Salmista  se  refirió 
a  ellos,  (48)  así  como  Salomón  en  sus 
proverbios;  (49)  también  Isaías  hace 
esta  observación :  "Tus  enseñadores 
nunca  más  te  serán  quitados,  sino  que 
tus  ojos  verán  tus  enseñadores."  (50) 
Pablo  manifestó  a  los  Corintios:  "Y 
a  unos  puso  Dios  en  la  Iglesia,  pri- 
meramente apóstoles,  luego  profetas, 
lo  tercero  doctores;  luego  facultades; 
luego  dones  de  sanidades,  ayudas,  go- 
bernaciones, géneros  de  lenguas.  ¿Son 
todos  apóstoles?  ¿son  todos  profetas? 
¿todos  doctores?  todos  facultades? 
¿Tienen  todos  dones  de  sanidad?  ¿ha- 
blan todos  lenguas?  ¿interpretan  to- 
dos?" (51)  Y  a  Timoteo  le  advirtió 
que  él  había  sido  puesto  por  predica- 
dor y  apóstol  y  doctor  de  los  gentiles. 
(52)  En  Antioquía  había  profetas  y 
doctores.  (53)  De  manera  que  tanto  en 
el  Antiguo  Testamento  como  en  el 
Nuevo  se  hace  mención  dé  los  que  eran 
nombrados  para  enseñar  — maestros, 
enseñadores,  doctores —  y  el  más  ins- 
truido y  el  más  humilde  de  la  Igle- 


Hech.  6:1-8 

Diccionario   de   la   Biblia  pov  Hastings, 

bajo   "Bishop" 

Hech.   6:6 

Hech.  21:8 

Sant.   1:27 

Ef.   2:19-20 

Ef.   4:11 

Hech.  6:5 

II  Tim.  4:5 

D.  y  C.  107:39  en  adelante 

I   Cron.   25:1,   8 

Sal.    119:99 

Prov.   5:13 

Is.  30:20;  43:27 

I   Cor.   12:28-30 

I  Tim.  2:7;   II  Tim.   1:11 

Hech.    13:1 

(Continúa  en  la  pág.   305) 
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Discurso  pronunciado  por  el  Presidente 
David  O.  McKay  en  la  primera  sesión 
de  la  conferencia  en  Cuautla,  Morelos, 
el  sábado  en  la  mañana,  14  de  febrero 
de  1948. 

Hermanos  y  Hermanas: 

Deseo  que  pudiese  decir  más  en 
español,  pero  no  puedo,  así  es  que 
tendré  que  pedirle  al  Presidente  Pierce 
que  bondadosamente  interprete  lo 
que  diga  en  inglés. 

Hace  cuatro  años  que  la  hermana 
McKay  y  yo  visitamos  Cuautla.  Fui- 
mos festejados  aquí  en  este  pueblo, 
en  este  mismo  lugar  por  el  hermano 
y  la  hermana  Morales,  y  otros  miem- 
bros de  su  familia.  Fué  en  aquella 
ocasión  que  decidimos  comprar  un 
lote  y  edificar  una  capilla.  Ahora 
vemos  el  cumplimiento  de  ese  sueño. 


Os  felicito  por  este  bello  edificio, 
erigido  para  la  adoración,  para  la 
recreación  y  el  estudio.  Sin  embargo, 
esta  mañana  fui  impresionado  con  la 
necesidad  de  tener  la  religión  pura  en 
nuestros  corazones  al  entrar  en  este 
edificio.  Entramos  en  esta  capilla  pa- 
ra adorar  al  Señor.  Queremos  partici- 
par de  Su  Espíritu,  y  por  participar 
de  Su  Espíritu  edificamos  nuestra 
propia  fuerza  espiritual.  En  la  ora- 
ción dada  a  nosotros  por  el  Señor 
nuestro  Salvador,  la  primera  frase 
contiene  estas  palabras,  "Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  nombre."  La  palabra  '  santi- 
ficado", de  sí  misma,  está  asociada 
con  el  espíritu  de  reverencia,  y  la 
reverencia  es  uno  de  los  atributos 
más  sagrados  del  alma.  El  amor  es  el 
atributo  más  alto.  La  simpatía  de  uno 
al  otro  es  otro  atributo,  pero  creo  que 
yo  pondría  la  reverencia  próxima  al 

Ningún  hombre  es  verdaderamente 
grande  si  no  tiene  reverencia  hacia 
la  Deidad,  y  hacia  cosas  sagradas. 
Byron  fué  un  gran  poeta,  pero  no  fue 
tan  grande  como  Wordsworth.  Estos 
fueron  dos  grandes  poetas  ingleses. 
Si  estudiáis  sus  vidas,  veréis  que  la 
diferencia  en  su  grandeza  estriba  en 
el  hecho  de  que  Byron  careció  de 
reverencia.  Wordsworth  amaba  al  Se- 
ñor y  fué  afín  con  los  seres  humanos. 
Es  cosa  maravillosa  desarrollar  esta 
característica,  el  espíritu  de  verdadera 
reverencia.  Esa  es  una  de  las  virtudes 
que  hizo  grande  al  presidente  Lincoln. 
La  gente  en  los  Estados  Unidos  cele- 
bró el  cumpleaños  de  Abraham  Lin- 
coln el  12  de  febrero.  Yo  pienso  que 
no  hemos  tenido  hombre  más  grande 
en  los  Estados  Unidos  que  Abraham 
Lincoln.  Su  espíritu  de  reverencia  fue 
ilustrado   cuando  salió   de   su   pueblo 
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natal  para  tomar  posesión  de  la  pre- 
sidencia de   los  Estados  Unidos.  En- 
tonces estaba  en  Springfield,  Illinois, 
y  cuando  estaba  para    subir    al    tren 
para  salir  de   aquel   pequeño  pueblo 
donde  había  pasado    tantos   años    de 
su  vida,  se  volteó  hacia  la  gente  del 
pueblo  quienes  habían  venido  a  des- 
pedirse de  él,  se  paró  por  unos  mo- 
mentos en  silencio,  tuvo  dificultad  en 
controlar  sus  sentimientos,  y  entonces 
en  una  voz  temblorosa  dijo :  "Mis  ami- 
gos, nadie  que  no  esté  en  mi  posición 
puede  apreciar  mi  sentimiento  de  tris- 
teza en  esta  despedida.  A  este  lugar 
y  a  la  bondad  de  este  pueblo,  debo 
todo.  Aquí  he  vivido  por  el  cuarto  de 
un  siglo,  y  he  pasado  de  un  joven  a 
un  anciano."  (El  no  tenía. más- que  52 
años,  así  es  que  no  estoy  de  acuerdo 
que  era  viejo).  "Aquí  han  nacido  mis 
hijos  y  uno  está  sepultado.  Ahora  sal- 
go, no  sabiendo  cuándo  o  si  jamás  re- 
gresaré, con  una  tarea  ante  mí  más 
grande    que    la    que    descansó    sobre 
Washington."  (Ahora  fijaos  en  esto). 
"Sin  la  ayuda    de    aquel    ser    Divino 
que   siempre  le   ayudaba,   nunca  ten- 
dré éxito.  Pero  con  aquella  ayuda  no 
puedo  fallar.  Confiando  en  él,  quien 
puede  ir  conmigo  y  permanecer  con 
vosotros,    y    estar    dondequiera    para 
siempre,      esperemos      confiadamente 
que   todo  estará    bien.     Encomendán- 
doos a  su  cargo,  tal  como  espero  que 
en  vuestras  oraciones  me  encomenda- 
réis, os  doy  una  despedida  afectuosa." 

Repito,  hermanos  y  hermanas,  que 
la  reverencia  hacia  Dios  y  las  cosas  sa- 
gradas es  característica  mayor  de  una 
gran  alma.  Los  hombres  chicos  pue- 
den triunfar,  pero  sin  la  reverencia 
nunca  pueden  ser  grandes.  Una  de  las 
mejores  lecciones  que  he  recibido  en 
mi  vida  con  respecto  a  la  reverencia 
para  la  Iglesia  de  Dios  (uso  iglesia 
en  el  sentido  de  capilla)  la  recibí  ha- 
ce muchos  años  cuando  visité  a  Brig- 
ham  -City,  Utah.  Entonces  era  Supe- 
rintendente General   de  las  Escuelas 


Dominicales  de  la  Iglesia,  y  teníamos 
una  Conferencia  de  la  Escuela  Domi- 
nical en  Brigham  City.  El  Superinten- 
dente de  la  Escuela  Dominical  de  la 
Estaca  y  yo  nos  acercábamos  tempra- 
no al  edificio.  Poco  antes  que  voltea- 
mos por  la  entrada,  vimos  que  se 
acercaba  a  nosotros  el  obispo  del  ba- 
rrio. El  Superintendente  de  le  Escue- 
la Dominical,  el  Eider  Hoopes,  dijo, 
"Aquí  viene  el  obispo  del  barrio.  El 
es  siempre  el  primero  en  la  capilla  los 
domingos." 

Al  entrar  en  la  capilla  le  dije  en 
voz  algo  alta,  "Obispo,  acabo  de  oír 
Un  elogio  para  usted.  El  Superinten- 
dente Hoopes  acaba  de  decirme  que 
usted  es  siempre  el  primero  en  la  ca- 
pilla en  las  mañanas  del  domingo. 
Le  felicito  en  su  verdadera  dirección 
y  su  digno  ejemplo  de  puntualidad." 
Cuando  me  constestó,  fué  en  una  voz 
baja.  Entonces  me  fijé  que  cuando 
los  otros  entraron,  aunque  el  culto 
todavía  no  había  principiado,  habla- 
ron en  voz  baja.  Indagué  en  cuanto 
a  la  razón  por  la  cual  hablaban  en 
voz  baja,  y  me  dijeron  que  cuando 
el  edificio  fué  dedicado,  el  obispado 
del  barrio,  los  maestros  visitantes,  las 
presidencias  de  los  quorums  todos 
se  juntaron  y  decidieron  que  cuando 
entraran  al  edificio,  hablarían  en  voz 
baja.  Me  interesó  observar  que  cuan- 
do los  niños  entraron  para  la  Escuela 
Dominical  a  las  diez  de  la  mañana, 
ellos  también  tenían  una  actitud  re- 
verencial tal  como  sus  padres  y  ma- 
dres. Al  dar  las  diez,  la  hora  de 
principiar  la  Escuela  Dominical,  todo 
estaba  en  orden.  Después  de  la  Es- 
cuela Dominical,  le  dije  al  obispo: 
"¿Aceptó  toda  la  gente  su  sugestión 
de  estar  quietos  cuando  entraran  al 
edificio?"  El  me  dijo,  "Bueno,  la  ma- 
yoría de  ellos  sí,  pero  recuerdo  que 
un  señor  quien  había  vivido  aquí  unos 
años,  al  entrar  a  la  capilla  principiaba 
a  saludar  y  decir  en  una  voz  alta, 
'¿Cómo  le  va?'   Cuando  uno   de  sus 
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amigos  respondía  en  una  voz  muy  ba- 
ja, el  decía,  '¿Qué  le  pasa,  también 
tiene  un  resfrío  ?'  "  Pero  el  obispo  dijo 
que  un  poco  después  también  aquel 
hombre  ruidoso  entraba  quietamente, 
y  se  regocijaba  en  el  orden  y  quietud 
que  había  sido  manifestado  por  la 
gente  del  barrio. 

Ahora  estoy  seguro  que  el  Señor 
está  complacido  con  el  espíritu  de 
amor  fraternal  que  se  ve  expresado 
tan  manifiestamente  por  los  Santos 
de  los  Últimos  Días.  Una  de  las  cosas 
más  bellas  en  la  vida  es  la  amistad. 
Uno  de  los  privilegios  más  preciosos 
en  nuestra  Iglesia  es  el  espíritu  del 
Sacerdocio.  El  sentido  que  respetamos 
uno  al  otro  y  regocijamos  en  la  aso- 
ciación de  uno  y  el  otro.  Yo  creo  que 
es  bello ;  y  una  de  las  posesiones  mas 
valerosas  que  un  hombre  o  mujer 
puede  tener  es  un  amigo  verdadero. 
Tenemos  muchos  conocidos,  pero  muy 
pocos  amigos,  y  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  son  amigos,  y  nos  gusta 
expresar  aquella  amistad  y  amor  el 
uno  hacia  el  otro,  pero  cuando  entra- 
mos en  la  casa  de  adoración,  saludé- 
monos el  uno  al  otro  quietamente. 
Porque  cuando  este  edificio  sea  de- 
dicado, lo  daremos  al  Señor.  Esta  es 
Su  casa  y  venimos  por  invitación 
para  encontrarlo,  y  si  en  realidad  le 
vemos,  ciertamente  no  deberíamos  es- 
tar bulliciosos  ni  ruidosos. 

Un  gran  escritor  dijo  que  si  Sha- 
kespeare, o  algún  otro  gran  hombre, 
entrara  a  este  cuarto,  probablemente 
todos  nos  hincaríamos  y  le  adora- 
ríamos. Jesús  nos  dio  la  lección  cuan- 
do estaba  en  Jerusalén.  Un  día  fué 
al  templo,  la  casa  de  Su  Padre,  y  al 
entrar  en  el  patio  delantero  de  aquel 
templo,  un  corredor  largo  y  abierto, 
vio  en  un  lugar  las  mesas  de  los 
cambiadores  de  dinero.  En  otro  lu- 
gar vio  palomas  y  algunos  corderos. 
Estos  cambiadores  de  dinero  estaban 
allí  para  cambiar  el  dinero  de  los  ex- 
tranjeros que  venían  para  pagar  sus 


diezmos  y  ofrendas.  Las  palomas  es- 
taban allí  para  ser  compradas  por  los 
pobres  que  iban  a  ofrecerlas  para 
holocausto.  Aquellos  que  tenían  más 
dinero  y  podían  comprar  un  cordero 
y  ofrecerlo  para  holocausto,  también 
lo  hacían.  Ahora  estos  cambiadores  y 
negociantes  estaban  allí  para  la  con- 
veniencia de  los  viajantes  y  adorado- 
res que  venían  al  templo.  Pero  esta- 
ban fuera  de  su  lugar  en  el  templo 
del  Altísimo,  y  cuando  Jesús  y  los 
apóstoles  entraron  en  el  templo  y  El 
oyó  el  retintín  del  dinero,  el  arrullo  de 
las  palomas,  y  el  balido  de  los  corde- 
ros, y  oyó  las  voces  altas  de  los  cam- 
biadores del  dinero,  se  entristeció  e 
hizo  un  azote  de  cordones  chicos. 
Volteó  las  mesas  de  los  cambiado- 
res del  dinero,  y  dijo  a  los  ven- 
dedores de  palomas  y  borregos,  "Qui- 
tad de  aquí  esto,  y  no  hagáis  la 
casa  de  mi  padre  casa  de  mercado.'' 
(Juan  2:  16)  Cierto,  no  traemos 
nuestras  palomas  y  nuestros  borregos 
a  la  casa  de  adoración.  No  cambia- 
mos ni  vendemos,  ni  aceptamos  dine- 
ro, pero  a  veces  mantenemos  en  nues- 
tras mentes  y  traemos  los  pesares  de 
la  vida  con  nosotros,  inquietudes  de  la 
vida  cotidiana.  A  veces  traemos  en 
nuestros  corazones  el  odio  hacia  nues- 
tros prójimos.  A  veces  traemos  celos 
en  nuestros  corazones.  Estas  cosas  de- 
berían de  dejarse  afuera  y  cuando 
entremos  a  la  casa  de  oración,  entre- 
mos para  expresar  nuestro  amor  y 
reverencia  hacia  Dios. 

Ahora,  próximo  al  amor  de  Dios 
está  el  amor  hacia  nuestros  prójimos, 
y  repito  tal  como  lo  dije  antes  que 
Dios  está  complacido  con  nuestras 
expresiones  de  amistad  y  amor  el  uno 
hacia  el  otro.  Sus  dos  grandes  man- 
damientos que  incorporaron  todos  los 
demás  mandamientos  son  éstos :  "Ama- 
rás al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  cora- 
zón, de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu 

(Continúa  en  la  pág.  301) 
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y,  Su-LcLtricLad,  dti 
£L&la<  dt  Yílo->im,án 

(Traducción  por  Fermín  C.  Barjollo  del  libro 
"Seven  Claims  of  the  Book  of  Mormon"  de  los 
Eideres  Juan  A.  Widtsoe  y  Franklin  S.  Harris, 
h.  Tomado  del  "Mensajero  Deseret",  órgano 
oficial  de  la  Misión  Argentina.) 

(Continuación) 


QUINTA  AFIRMACIÓN:  JESUCRIS- 
TO VISITO  EL  CONTINENTE 
AMERICANO 

2)   EL  NACIMIENTO  VIRGINAL: 

La  tradición  que  Cristo  era  el  Hijo 
de  Dios  y  nacido  de  una  virgen  es 
encontrada  entre  los  nativos  ameri- 
canos. "Quetzalcoatl  nació  en  Chi- 
uenaiuecatl  que  es  donde  está  la  ma- 
no (esta  mano  indica  el  nicho  en  el 
calendario  que  tiene  la  fecha  Chico- 
nahuiehecatl).  El  es  el  que  fué  naci- 
do de  una  virgen  llamada  Chimal- 
man  en  los  cielos...  Este  Quetzalcoatl 
era  de  quién  se  decía  que  hizo  el 
mundo,  porque  ellos  decían  que  To- 
nacatechuhtli  (el  Dios  Supremo  que 
habita  en  los  más  altos  cielos)  cuan- 
do ellos  le  daban  placer  alentó  soplo 
de  vida  y  engendró  a  Quetzalcoatl.  A 
este  ser  ellos  le  edificaban  iglesias 
redondas,  sin  esquina  alguna.  Decían 
que  él  era  el  que  había  hecho  al  pri- 
mer hombre.*** 

"Un  dios,  Citlalatonac,  envió  un 
mensaje  a  una  virgen  que  vivía  en 
Tula,  llamada  Chimalman.  Esta  vir- 
gen concibió  un  hijo  sin  haber  cono- 
cido varón,  el  cual  fué  llamado  Quet- 
zalcoatl, diciendo  que  él  es  el  dios  del 
aire"   (Códice  Mess.  Rios    No.    3738, 


Transcription  of  the  Explanatory  Text, 
p.  25-28;  Smith  p.  58). 

Lord  Kingsborough,  quien  entre 
1830  y  1848  publicó  los  resultados  de 
sus  investigaciones  sobre  la  América 
antigua,  dice :  "De  la  mitología  me- 
xicana, hablando  de  ningún  otro  hijo 
de  Tonacatecutle  (un  dios  y  el  pue- 
blo) excepto  Quetzalcoatl  que  fué 
nacido  de  Chimalman,  la  virgen  de 
Tula,  sin  contacto  con  hombre,  y  por 
su  soplo  solamente  (por  el  cual  puede 
significarse  su  palabra  o  su  voluntad, 
anunció  a  Chimalman  por  la  palabra 
de  un  mensajero  celestial,  a  quien  en- 
vió él  a  anunciarle  a  ella  que  conce- 
biría un  hijo)  se  resume  que  Quet- 
zalcoatl era  su  único  hijo.  Pueden 
aducirse  otros  argumentos  para  de- 
mostrar que  los  mexicanos  creían  que 
Quetzalcoatl  era  ambos  dios  y  hom- 
bre... Quetzalcoatl  fué  nacido  de  una 
virgen  de  las  hijas  de  los  hombres". 
(6:507). 

H.  H.  Bancroft  dice:  "El  fué  na- 
cido de  una  virgen  en  un  nacimien- 
to milagroso.  .  .  Tenía  cuerpo  huma- 
no como  cualquier  otro  hombre,  sin 
embargo,  era  un  dios,  el  hijo  ele  un 

(Continúa  en  la  pág.   301) 
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1844 


(Tomado    del    capítulo    35    de    "Essentials    in 
Church  History"  de  Joseph  Fielding  Smith.) 

La  Acusación  de  Francis  M.  Higbee. 

El  11  de  Junio  de    1844,    Francis    M. 
Higbee  se  quejó  delante  de  Thomas 
Morrison,  un  juez  de  paz  en  Carthage, 
acusando  a  José  Smith  y  a  los  miem- 
bros del  Concilio  de    la    Ciudad    de 
Nauvoo     con     actividades     sediciosas 
por  destruir  la  imprenta  del  Exposi- 
tor.  La    orden    de    prisión   fué    efec- 
tuada por   el    alguacil    David    Bettis- 
worth  al    día    siguiente.    Se    requería 
que  el  acusado  se  presentara  ante  el 
juez    que   había   dictado    el   auto   de 
prisión  o  "á  cualquier  otro  juez  de  paz 
para  su  juicio".  El  Profeta  expresó  su 
voluntad  de  presentarse  a  otro  juez, 
pues  tenía  bastante    derecho    de    ha- 
cerlo, pero  no  quería  que  lo  llevaran 
a  Carthage  para  ser  juzgado  delante 
de  sus    enemigos    demagogos.    El  al- 
guacil Bettisworth,    ya    enojado,    de- 
claró que  lo  llevaría  a  Carthage.  Se 
le  llamó  la  atención  a  la  naturaleza 
del  auto  de  prisión  y  que  sus  acciones 
eran  contrarias  a  la  ley,  y  con  justa 
indignación    José    Smith    obtuvo    un 
auto  de  habeas  corpus  y  fué  juzgado 
legalmente  ante    la    corte    municipal 
de  Nauvoo  y  dejado  en  libertad.  Ca- 
da uno  de  los  miembros  del  Concilio 
de  la  Ciudad  hicieron  lo  mismo  y  fue- 
ron absueltos  de  la  misma  manera. 

El     Enojo     de     la     Muchedumbre. 

Cuando  Bettisworth  regresó  a  Car- 
thage sin  sus  prisioneros,  la  desilusión 
de  los  demagogos  fué  intensa  y  les 
amenazaron  de  ir  en  contra  de  Nau- 
voo por  la  fuerza.  Se  celebraron  reu- 
niones de  indignación  en  Warsaw  y 
en  Carthage,  y  se  hicieron  discursos 
inflamatorios  en  contra  de  los  San- 
tos. El  populacho  reunido  en  cada  uno 


de  los  lugares  adoptaron  resolucio- 
nes en  las  que  decían :  "Nosotros  mis- 
mos estamos  listos  para  cooperar  con 
nuestros  compatriotas  en  este  estado, 
en  Misurí,  y  en  Iowa  para  exterminar 
completamente  a  los  malvados  y  abo- 
minables directores  'Mormones',  los 
autores  de  nuestras  dificultades".  To- 
dos los  miembros  de  la  Iglesia,  o  sim- 
patizadores de  José  Smith,  fueron 
prevenidos  para  que  salieran  de  estos 
municipios  bajo  pena  de  venganza 
inmediata.  Enviaron  una  comisión  al 
gobernador  afirmando  que  José  Smith 
y  otros  más  habían  rehusado  a  obe- 
decer al  auto  de  aprehensión,  y  con 
otras  falsedades  trataron  de  perjudi- 
carle en  su  favor.  Las  actas  de  estos 
procedimientos  fueron  publicadas  en 
el  Warsaw  Signal  y  en  otros  periódi- 
cos del  estado. 

Amenazas  a  los  Santos.  Los  Santos 
también  enviaron  mensajeros  al  go- 
bernador con  los  relatos  completos  y 
correctos  de  los  procedimientos  de 
Nauvoo  y  le  pidieron  su  protección. 
Mientras  tanto,  sin  esperar  la  res- 
puesta del  gobernador,  las  fuerzas  del 
populacho  comenzaron  sus  ataques 
brutales  sobre  los  Santos  que  residían 
en  las  afueras  de  Nauvoo,  amenazán- 
dolos con  la  destrucción,  a  menos  que 
aceptaran  inmediatamente  cualquiera 
de  las  siguientes  proposiciones:  que 
negaran  que  José  Smith  era  un  Pro- 
feta de  Dios  y  que  se  unieran  al  po- 
pulacho para  asegurar  su  arresto,  que 
recogieran  sus  enseres  y  que  se  trans- 
ladaran  a  Nauvoo ;  o  que  entregaran, 
sus  armas  y  que  permanecieran  quie- 
tos hasta  que  se  terminara  el  conflic- 
to. Se  despacharon  postas  de  corre- 
dores a  Misurí  suplicando  la  ayuda 
del  populacho  y  todo  el  país  se  infla- 
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mó  por  el  esparcimiento  de  las  false- 
dades diabólicas. 

Consejo  del  Juez  Thomas.  El  Pro- 
feta hizo  todo  lo  posible  por  apaci- 
guar la  excitación  y  mantener  al  go- 
bernador en  contacto  con  las  numero- 
sas declaraciones  escritas  y  los  docu- 
cumentos  relacionados  con  el  estado 
de  las  cosas.  El  juez  Jesse  B.  Thomas, 
de  la  corte  del  distrito,  aconsejó  al 
Profeta  que  fuera  ante  algún  juez  de 
paz  en  el  condado  para  que  hiciera 
un  examen  del  auto  de  aprehensión 
enviado  por  Morrison,  cuya  acción 
alejaría  todas  las  excusas  del  popula- 
cho y  luego  podría  dar  los  pasos  ne- 
cesarios para  encarcelarlo  y  mante- 
ner la  paz.  Para  sus  penas,  el  juez 
Thomas  fué  amenazado  con  un  baño 
de  alquitrán  y  de  plumas.  El  Profeta 
aceptó  sus  consejos  y  fué  juzgado 
ante  el  juez  Daniel  H.  Wells  quien 
no  era  Mormón,  y  después  de  una  in- 
vestigación completa  fué  puesto  en 
libertad.  Sus  enemigos  sabían  que  es- 
te juicio  estaba  dentro  de  la  ley,  así 
como  el  primero  también  lo  fué;  pe- 
ro estaban  decididos  a  no  ser  impedi- 
dos en  su  propósito  malvado.  Querían 
la  sangre  del  Profeta  y  estaban  de- 
cididos a  arrastrarlo  hasta  Carthage 
con  o  sin  el  proceso  de  ley,  para  ase- 
sinarlo allí.  Se  celebró  un  mitin  po- 
pular en  Nauvoo,  se  adoptaron  reso- 
luciones pacíficas  y  se  escogieron 
mensajeros  para  que  fueran  al  terri- 
torio circunvecino  para  declarar  la 
verdad  y  apaciguar  la  excitación; 
pero  el  prejuicio  fué  demasiado  gran- 
de y  muy  poco  se  ganó. 

Nauvoo  bajo  el  estado  de  guerra. 
Debido  a  las  amenazas  vengativas 
del  populacho  tanto  de  Ilinois  como 
de  Misurí,  se  envió  información  al 
Presidente  Tyler  de  los  Estados  Uni- 
dos, dándole  a  conocer  el  peligro  y 
suplicándole  su  protección.  Nauvoo 
fué  colocada  bajo  el  estado  de  gue- 
rra y  la  Legión  se  alistó  para  la  propia 
defensa.  El  Profeta  se  paró   delante 


de  ellos  uniformado  como  Teniente 
General  y  les  arengó  muchísimo  en 
defensa  de  sus  libertades.  En  el  trans- 
curso de  sus  observaciones  dijo:  "Al- 
gunos piensan  que  nuestros  enemigos 
estarán  satisfechos  con  mi  muerte, 
pero  yo  les  digo  que  tan  pronto  como 
ellos  hayan  derramado  mi  sangre, 
tratarán  de  derramar  la  sangre  de 
cada  hombre  en  cuyo  corazón  arde  la 
llama  viva  del  espíritu  de  la  plenitud 
del  Evangelio.  La  oposición  de  estos 
hombres  está'  movida  por  el  espíritu 
del  adversario  de  toda  la  justicia.  No 
es  tan  sólo  para  destruirme,  sino  para 
cada  hombre  y  mujer  que  se  atreva 
a  creer  las  doctrinas  que  Dios  me  ha 
inspirado  para  que  las  enseñe  a  esta 
generación". 

Apelación  al  gobernador  por  pro- 
tección. El  16  de  Junio  José  escribió 
al  gobernador  Ford  llamándole  la 
atención  a  las  reuniones  del  popula- 
cho en  Carthage  y  en  Warsaw  y  las 
amenazas  hechas  para  exterminar  a 
los  Santos.  Le  pidió  al  gobernador 
que  viniera  a  Nauvoo  a  hacer  investi- 
gaciones y  a  sofocar  la  insurrección. 
En  lugar  de  ir  a  Nauvoo  el  goberna- 
dor Ford  fué  a  Carthage  y  envió  la 
noticia  a  Nauvoo  de  que  él  estaba 
allí  con  fines  pacíficos  y  pidió  que  se 
le  proporcionaran  personas  discretas 
y  bien  informadas.  Los  eideres  John 
Taylor  y  el  Doctor  John  M.  Bernhisel 
fueron  enviados  inmediatamente  a 
Carthage;  pero  para  su  sorpresa  y 
desilusión  encontraron  al  gobernador 
rodeado  por  algunos  de  los  peores 
elementos  de  Illinois.  Los  Law,  Fos- 
ter  y  Higbee  con  Joseph  H.  Jackson, 
un  aventurero  y  asesino,  los  publica- 
dores  del  Expositor,  estaban  allega- 
dos a  él.  Los  Eideres  Taylor  y  Bern- 
hisel no  pudieron  entrevistar  al  go- 
bernador, excepto  en  la  presencia  de 
estos  enemigos  viciosos  quienes  se  ha- 
bían prometido  a  sí  mismos  .llevar  a 
cabo  la  muerte  de  José  y  de  Hyrum 
Smith.   A  medida    que    contaban    su 
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lado  del  relato,  eran  constantemente 
interrumpidos  por  esta  chusma  con 
"eso  es  mentira"  y  con  otros  epítetos 
indignos  de  carácter  semejante.  El 
gobernador  los  trató  de  muy  mala 
manera,  mostrándoles  que  estaba  ba- 
jo la  influencia  del  populacho.  El 
declaró  que  José  Smith  y  los  miem- 
bros del  Concilio  de  la  Ciudad  debe- 
rían venir  a  Carthage  para  ser  juz- 
gados por  el  auto  de  aprehensión 
original,  pues  nada  menos  de  eso  sa- 
tisfaría al  pueblo.  Cuando  los  men- 
sajeros protestaron  a  causa  del  espí- 
ritu asesino  del  populacho,  el  gober- 
nador aconsejó  vigorosamente  que  vi- 
nieran sin  armas  y  que  se  encomen- 
daran a  su  fe  para  que  fueran  prote- 
gidos. También  envió  una  comunica- 
ción por  escrito  a  José  Smith,  en  la 
cual  decía  que  el  concilio  de  la  ciu- 
dad, al  destruir  la  imprenta  Exposi- 
tor, habían  cometido  un  atropello  in- 
decoroso a  las  leyes  y  a  la  libertad 
del  pueblo.  Ignoraba  el  juicio  ante 
la  corte  municipal  y  también  el  otro 
ante  Daniel  H.  Wells,  juez  de  paz,  y 
demandó  que  todos  los  acusados 
deberían  presentarse  personalmente 
"para  ser  arrestados  por  el  mismo  al- 
guacil por  virtud  del  mismo  auto  de 
prisión  y  ser  juzgados  ante  los  mis- 
mos magistrados  a  cuya  autoridad 
habían  resistido  en  otra  ocasión.  Na- 
da menos  que  esto  puede  vindicar  la 
dignidad  de  la  ley  violada  y  apaci- 
guar la  excitación  del  pueblo".  El 
gobernador  Ford  debe  haberse  rubo- 
rizado de  vergüenza  cuando  escribió 
estas  líneas,  pues  sabía  que  estaba 
violando  el  juramento  de  su  oficio, 
declarando  una  mentira  por  el  deseo 
de  ganarse  la  voluntad  del  popula- 
cho. Si  su  demanda  no  se  cumplía, 
amenazó  que  ejecutaría  sus  órdenes 
con  suficientes  fuerzas.  "Ustedes  co- 
nocen la  excitación  de  la  mente  pú- 
blica", dijo.  "No  traten  de  ponerlo  a 
prueba  por  mucho  tiempo.  Un  asunto 
muy  pequeño   puede   hacer  un  gran 


daño;  y  si  están  dispuestos  a  conti- 
nuar las  causas  de  la  excitación  y  si 
suministran  una  fuerza  necesaria  pa- 
ra contener  la  sumisión,  yo  les  diría 
que  vuestra  ciudad  fué  construida, 
como  estaba,  sobre  un  barril  de  pól- 
vora y  que  una  ligera  chispa  puede 
explotar".  Continuó  diciendo  "Y  tam- 
bién les  garantizaré  la  seguridad  de 
todas  esas  personas  que  sean  traídas 
a  este  lugar  desde  Nauvoo  ya  sea 
para  el  juicio  o  como  testigos  a  Tos 
acusados". 

El  mismo  día  (22  de  Junio)  el  Pro- 
feta contestó  respetuosamente  a  esta 
comunicación  escrita  cobardemente, 
defendiendo  su  causa  y  negando  las 
falsas  acusaciones  contenidas  en  la 
carta  del  gobernador.  Llamó  la  aten- 
ción a  las  promesas  hechas  en  Misu- 
rí;  pero  cuando  los  testigos  vinieron, 
fueron  arrojados  a  la  prisión  y  puesto 
que  "el  que  se  quema  con  lumbre 
hasta  a  las  cenizas  teme",  así  tam- 
bién no  podía  culpárseles  si  ellos  re- 
husaban a  entregarse  abiertamente  en 
las  manos  de  una  chusma  sedienta  de 
sangre  amenazándoles  a  muerte.  El 
Profeta  expresó  su  voluntad  de  ir 
ante  otro  juez  en  el  estado,  excep- 
tuando en  Carthage,  o  ante  la  corte 
del  distrito,  pero  no  se  sentía  legal- 
mente  obligado  a  ir  a  Carthage  para 
ser  asesinado. 

La  carta  del  gobernador  a  José 
Smith  causó  gran  sorpresa  entre  los 
Santos.  Era  evidente  que  ellos  no  po- 
dían buscarle  ayuda,  pues  él  se  había 
unido  de  por  sí  completamente  con 
sus  enemigos.  El  había  desconocido 
la  ley;  rehusó  reconocer  la  legalidad 
de  las  cortes  y  el  derecho  de  un  jui- 
cio justo  e  imparcial  ante  un  juez  sin 
prejuicios  y  ante  un  jurado. 

Hyrum  rehusa  dejar  a  su  hermano. 

El  asunto  ya  estaba  tan  serio  que  se 
envió  una  carta  al  Presidente  Brigham 
Young  y  a  los  Apóstoles  que  estaban 
en  el  campo  misionero,  instruyéndo- 
los para  que  regresaran  a  Nauvoo  in- 
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mediatamente.  Previamente  el  Profe- 
ta ya  había  (20  de  Junio)  aconsejado 
a  su  hermano  Hyrum  para  que  lleva- 
ra a  su  familia  y  que  saliera  inme- 
diatamente por  vapor  a  Cincinnati. 
Hyrum  contestó :  "José,  no  puedo  de- 
jarte" ;  entonces  José  hizo  esta  ob- 
servación a  sus  hermanos:  "Quisiera 
quitar  a  mi  hermano  Hyrum  de  esto 
para  que  pueda  vivir  y  vengar  mi 
sangre  y  yo  permaneceré  cont  vos- 
otros para  ver  el  fin". 

El  viaje  propuesto  hacia  el  Occi- 
dente. En  la  tarde  del  22  de  Junio 
José  estuvo  deliberando  con  Hyrum 
Smith,  John  Taylor,  Willard  Richards 
y  el  Doctor  John  M.  Bernhisel  cuan- 
do se  decidió  que  él  debería  ir  a 
Washington  a  exponer  toda  la  difi- 
cultad al  Presidente  Tyler.  Ya  obscu- 
ro, se  celebró  otra  consulta  cuando  el 
Profeta  llamó  a  su  oficina  a  estos  mis- 
mos hermanos  y  a  William  W.  Phelps, 
Abraham  C.  Hodge,  John  L.  Butler, 
Alpheus  Cutler  y  a  William  Marks, 
en  su  cuarto  de  arriba.  Se  leyó  ia 
carta  del  gobernador  y  el  Profeta  di- 
jo :  "No  hay  misericordia,  no  hay 
misericordia  aquí".  Hyrum  dijo :  "No, 
y  en  cuanto  caigamos  en  sus  manos 
seremos  hombres  muertos".  José  con- 
testó:  "Sí:  ¿Y  qué  haremos,  herma- 
no Hyrum?"  Hyrum  replicó:  "Yo  no 
sé".  De  pronto  el  semblante  del  Pro- 
feta se  iluminó  y  dijo :  "La  vía  está 
abierta.  Ya  está  claro  en  mi  mente  lo 
que  debo  hacer.  Todo  lo  que  ellos 
quieren  es  a  Hyrum  y  a  mí;  luego  di- 
gan a  todos  que  vayan  por  sus  asun- 
tos y  que  no  se  reúnan  en  grupos  sino 
que  se  desparramen.  No  hay  ninguna 
duda  que  vendrán  a  buscarnos  aquí. 
¡  Que  nos  busquen !  Ellos  no  los  da- 
ñarán ni  en  sus  personas  ni  en  sus 
propiedades  y  ni  aún  un  pelo  de 
vuestra  cabeza  se  perderá.  Cruzare- 
mos el  río  esta  noche  y  nos  alejaremos 
hacia  el  oeste".  En  esta  fecha  José 
escribió:  "Yo  dije  a  Stephen  Mark- 
ham    que  si    Hyrum    y  yo    fuéramos 


otra  vez  encarcelados,  seríamos  mar- 
tirizados o  si  no,  yo  no  era  Profeta  de 
Dios.  Yo  quería  que  Hyrum  viviera 
para  que  vengara  mi  sangre,  pero  él 
no  ha  determinado  dejarme". 

Entre  las  nueve  y  las  diez  Hyrum 
Smith  salió  de  la  Mansión  Residen- 
cial y  estrechó  la  mano  de  Reynolds 
Cahoon  diciendo :  "Una  compañía  de 
hombres  busca  a  mi  hermano  José 
para  matarlo  y  el  Señor  le  ha  amo- 
nestado que  vaya  a  las  Montañas  Ro- 
callosas para  que  salve  su  vida. 
Adiós,  hermano  Cahoon,  te  veremos 
muy  pronto".  Unos  cuantos  minutos 
después,  mientras  que  José,  Hyrum  y 
Willard  Richards  esperaban  a  la  ori- 
lla del  río,  William  W.  Phelps  fué 
instruido  para  que  llevara  a  las  fa- 
milias del  Profeta  y  del  Patriarca  a 
Cincinnati.  Casi  a  medianoche,  los 
tres  hermanos  cruzaron  el  río,  reman- 
do Orrin  P!  Rockwell  quien  regresó 
con  instrucciones  de  obtener  caballos 
y  pasarlos  secretamente  al  otro  lado 
del  río  en  la  noche  siguiente,  para  que 
estuvieran  listos  a  ponerse  en  camino 
hacia  el  Gran  Valle  de  las  Montañas 
Rocosas. 

La  amenaza  del  gobernador.  A  las 

10  de  la  mañana  del  día  23,  el  pelotón 
del  gobernador  llegó  a  Nauvoo  para 
arrestar  al  Profeta,  pero  no  encon- 
trándolo se  regresaron  dejando  a  uno 
de  ellos  para  que  lo  buscara.  Los  del 
pelotón  dijeron  que  si  José  e  Hyrum 
no  se  entregaban,  el  gobernador  es- 
taba decidido  a  enviar  tropas  a  la 
ciudad  y  sitiarla  hasta  que  ellos  fue- 
ran encontrados,  aunque  duraran  tres 
años  para  ello. 

José  Smith    acusado    de    cobardía. 

A  la  una  en  punto  Emma  Smith  en- 
vió a  Orrih  P.  Rockwell  a  rogar  al 
Profeta  para  que  regresara.  Rey- 
nolds Cahoon  le  acompañó  con  una 
carta  para  el  mismo  propósito.  Rey- 

( Continúa  en  la  pág.-  303) 
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Hacia  ¿al  QoMado-l 


(Traducción  por  Raúl  Rovira  del  Libro  "Unto 

the  Hills",  de  Richard  L.  Evans.  Tomado  del 

"Mensajero    Deseret",    órgano    oficial    de    la 

Misión  Argentina) 

(  Continuación  ) 

V.  DE  LA  HISTORIA  DEL  TIEMPO 
Y  DE  LA  EXPERIENCIA 

8.  Profetas  y  Profecías 


Concerniente  al  futuro,  algunas  co- 
sas las  sabemos  y  otras  no.  Las  que 
sabemos,  las  sabemos  en  general  y  no 
en  detalle.  No  sabemos  si  dentro  de 
un  año  o  una  década  tendremos  paz 
o  guerra,  pero  sabemos  que  las  pala- 
bras de  todos  los  profetas  serán  cum- 
plidas. No  sabemos  si  estaremos  en  la 
pobreza  o  en  la  abundancia  en  los 
años  futuros,  pero  sabemos  que  los 
que  guardan  los  mandamientos  del 
Señor  cosecharán  las  recompensas  de 
la  obediencia,  y  aquellos  que  no  los 
guardan  pagarán    en    una    forma    u 


Por  Richard  L.  Evans  — 


otra  la  pena  correspondiente.  No  sa- 
bemos cuáles  serán  las  teorías  popu- 
lares del  saber;  cuáles  filosofías  se- 
rán aclamadas ;  qué  descubrimientos 
científicos  serán  dados  a  luz ;  no  sa- 
bemos cuál  será  el  futuro  orden  so- 
cial ;  ni  cuáles  ideales  políticos  go- 
bernarán; ni  detrás  de  qué  seguirán 
los  hombres,  pero  sabemos  que  los 
principios  fundamentales  de  la  vida 
permanecerán  inmutables,  que  no  hay 
escape  de  ellos  y  que  el  camino  hacia 
ia  gloria  no  tiene  atajos. 


A  menudo  nos  encontramos  ci- 
tando de  los  profetas  y  a  menos  que 
hubiera  duda  sobre  lo  que  es  un  pro- 
feta, sabemos  que  un  profeta  es  uno 
que,  bajo  la  guía  e  inspiración  del 
espíritu  que  le  guía,  sin  tener  en 
cuenta  lo  que  el  mundo  está  pensan- 
do y  sin  considerar  también,  qué  es 
lo  que  a  los  hombres  les  gustaría  es- 
cuchar; por  lo  tanto,  muy  rara  vez 
un  profeta  es  popular,  y  el  costo  de 
ser  un  profeta  es  siempre  elevado, 
porque  él  puede  ser  llamado  a  decir 
aquellas  cosas  que  no  serán  agrada- 
bles, aun  para  sí  mismo,  y  puede  en- 
contrarse luchando  contra  una  co- 
rriente humana  de  malentendidos,  y 
como  lo  registra  la  historia,  puede  ser 
apedreado,  crucificado,  desterrado  o 
ridiculizado,  o  porque  la  verdad  no 
es  agradable  a  todos  los  hombres  y 
el  tiempo  ha  demostrado  que  las  ma- 
yorías no  siempre  son  justas.  Comen- 
tando en  la  forma  en  que  los  hombres 
no  recibirán  las  palabras  de  profecía, 
un  antiguo  profeta  americano  dijo: 
"No  digáis  que  he  dicho  cosas  duras 
contra  vosotros,  pues  que  si  lo  hacéis 
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así,  ultrajáis  la  verdad,  puesto  que  yo 
hablé  las  palabras  de  vuestro  Hace- 
dor. Sé  que  las  palabras  de  verdad 
son  claras  contra  toda  impureza;  mas 
los  fuertes  no  las  temen,  pues  que 
aman  la  verdad  y  no  la  cambian".  (2 
Nefi  9:40). 


todos  los  hombres  recibirán  su  re- 
compensa, ya  sea  para  bien  o  para 
mal.  Y  también  hay  esto  para  aque- 
llos temerosos  de  lo  porvenir:  "Re- 
cuerda, recuerda,  que  no  es  la  obra 
de  Dios  la  que  se  frustra,  sino  la  obra 
dp¡  los  hombres".   (Doc.  y  Con.  3:3). 


"Y  habrá  nuevo  cielo  y  una  nueva 
tierra.  Porque  todas  las  cosas  viejas 
pasarán,  y  todo  será  nuevo,  aun  el 
cielo  y  la  tierra,  y  toda  la  plenitud 
de  ellos  ...  Y  los  justos  serán  reco- 
gidos a  mi  diestra  para  la  vida  eter- 
na; y  los  malos  a  mi  siniestra,  me 
avergonzaré  de  reconocer  ante  mi 
Padre".  (Doc.  y  Con.  29:23,  24,  27). 
Tal  es  el  mayor  y  último  propósito 
de  toda  profesión;  tal  es  el  día  del 
juicio  de  la  compensación  y  de  la 
retribución  hacia  el  cual  los  profetas 
han  mirado  y  por  el  cual  los  refor- 
madores han  luchado.  Tal  es  el  tiem- 
po inevitable  de  estimar,  el  cual  di- 
cen las  escrituras  todos  los  hombres 
lo  enfrentarán  a  lo  largo  del  eterno 
viaje. 

*     *     * 

En  esta  época  de  corazones  afligi- 
dos, cuando  un  día  no  sabe  lo  que 
traerá  el  próximo,  llegamos  al  cono- 
cimiento con  una  convicción  plena 
de  que  el  mundo  con  toda  su  pode- 
rosa solidez  no  ofrece  refugio  algu- 
no excepto  nos  cobijemos  en  aque- 
llas palabras  del  Señor  que  han  sido 
dadas  por  él  y  por  sus  profetas  a 
través  de  las  edades.  Posiblemente 
no  vengan  estos  acontecimientos  pro- 
metidos cuando  nosotros  los  dese- 
emos. Esperar  y  proponer  son  cosas 
comunes. en  el  hombre.  Si  debemos 
esperar  por  una  paz  permanente,  ella 
lo  vale.  Si  debemos  esperar  que  la 
justicia  cubra  la  tierra,  ella  lo  vale. 
Benditos  son  aquellos  hombres  que 
pueden  esperar  con  una  fe  inamovi- 
ble, no  importa  qué  clase  de  pruebas 
debamos  pasar;  llegará  el  día  en  que 


Hay  algo  acerca  de  la  historia  de 
la  profecía,  que  aunque  no  es  agra- 
dable a  nuestros  oídos,  llena  de  con- 
vicción nuestras  almas. 

"¿A  cuál  de  los  profetas  no  persi- 
guieron vuestros  padres?"  (Hechos 
7:52). 

VI.   HACIA  COSAS  ETERNAS  POR 
VENIR 

"Porque  aquí  descansarán  de  todas 
sus  labores  y  continuarán  sus  obras". 
<D.  y  C.  124:86.) 

1.  Muerte  e  Inmortalidad 

Progresivamente  y  a  medida  que 
la  vida  pasa,  llegamos  al  conocimien- 
to de  que  la  muerte  es  la  suerte  co- 
mún de  todos  los  hombres  — no  esa 
muerte  cuya  finalidad  consigna  a  los 
hombres  a  una  aniquilación,  sino  esa 
muerte  que  es  al  mismo  tiempo  un 
fin  y  un  principio —  por  la  cual  los 
hombres  dejan  otros  cuidados  de  la 
mortalidad  para  entrar  a  una  exis- 
tencia aun  más  gloriosa.  Ninguno  de 
nosotros  puede  evitar  esto.  Viene 
tanto  al  rey  como  al  mendigo,  al  jus- 
to como  al  injusto.  En  donde  dif eli- 
mos no  es  en  nuestra  habilidad  para 
evitar  la  muerte,  sino  en  la  actitud 
con  que  la  enfrentamos,  ya  sea  en 
nosotros  mismos  o  en  aquellos  a  quie- 
nes amamos.  El  aprender  a  enfrentar 
la  muerte  con  serenidad  y  confianza 
es  uno  de  los  mayores  triunfos  del 
alma  y  pertenece  a  quien  pueda  de- 

( Continúa  en  la  pág.  304) 
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Seiscientos  años  antes  del  naci- 
miento de  Cristo  en  Belén  de  Judea, 
una  colonia  de  dos  familias  salió  de 
«lerusalén  y  a  través  de  muchas 
dificultades  y  penalidades  al  fin  lle- 
garon a  la  tierra  prometida,  conocida 
por  nosotros  como  las  Américas  del 
Norte  y  del  Sur. 

Como  no  había  papel  en  aquellos 
días  minaron  el  oro  y  por  su  habilidad 
hicieron  un  libro  de  oro.  En  este  li- 
bro grabaron  su  historia,  de  padre  a 
hijo,  por  quince  generaciones,  o  mil 
años. 

Esta  colonia  llegó  a  ser  una  gran 
nación  aquí  en  esta  hermosa  tierra. 
Llegaron  a  ser  divididos  y  como  420 
años  después  de  Cristo  una  división 
en  batalla,  mató  a  la  otra,  dejando  lo 
que  nosotros  llamamos  ahora  el  mexi- 
cano o  el  indio  americano.  Durante  es- 
ta contienda  mortal  y  de  matanza,  un 
Profeta  llamado  Moroni,  hijo  de  Mor- 
món,  hizo  una  caja  de  cemento  y  pie- 
dra en  el  Cerro  de  Cumorah  y  en  esta 
caja  enterró  esta  historia,  también 
el  Urim  y  Tumim.  Quedaron  en  esta 
caja  de  cemento  escondidos  al  Señor 
por  1,400  años.  El  día  22  de  Septiem- 
bre de  1823  este  mismo  Moroni,  ya 
un  ser  resucitado,  apareció  a  José 
Smith  y  cuando  éste  tenía  como  22 
años  de  edad  le  entregó  el  registro  y 
el  Urim  y  Tumim.  Por  el  poder  de 
Dios  y  con  el  Urim  y  Tumin,  José 
Smith  tradujo  el  registro  antiguo, 
dándonos  El  Libro  de  Mormón,  o  el 
palo  de  José.  (Véase  Ezequiel  37;16) 
El  día  7  de  abril  de  1829  José  Smith, 


con  Oliverio  Cowdery  como  escriba, 
empezó  a  traducir. 

¿Qué  estaba  haciendo  el  Profeta 
José  Smith  con  las  planchas  desde  el 
22  de  septiembre  de  1827  hasta  el  7 
de  abril  de  1829?  ¿Había  estado  es- 
tudiando el  Libro  de  Mormón  por 
medio  del  Urim  y  Tumim  todo  este 
tiempo?  ¿Había  leído  todo  el  Libro 
de  Oro  varias  veces  y  se  había  ente- 
rado de  él  antes  de  que  empezó  la 
traducción?  ¿Cuánto  tiempo  duró  el 
trabajo  de  la  traducción? 

Cito  aquí  alguna  información  va- 
liosa reunida  por  T.  J.  Yates: 

"El  día  5  de  abril  de  1829,  José 
Smith  y  Oliverio  Cowdery  se  cono- 
cieron por  primera  vez.  El  día  7  del 
mismo  mes,  José  Smith  empezó  la 
traducción  del  Libro  de  Mormón  y 
Oliverio  Cowdery  obró  como  escriba, 
escribiendo  en  escritura  corrida  las 
palabras  como  fueron  habladas  por 
José  Smith".  (Historia  de  la  Iglesia, 
Tomo  1,  pág.  58.) 

Había,  por  tanto,  nada  más  sesen- 
ta y  cinco  días  desde  el  tiempo  que 
empezaron  a  traducir  hasta  que  la 
tarea  fué  cumplida.  Durante  este 
tiempo  viajaron  desde  Harmony,  con- 
dado de  Susquehanna,  Pensilvania,  a 
Fayette,  condado  de  Séneca,  Nueva 
York,  una  distancia  de  150  millas. 
Esto  requirió  cinco  días. 

Durante  este  mismo  tiempo  José 
Smith  recibió  y  escribió  las  revelacio- 
nes contenidas  en  las  Doctrinas  y 
Convenios,  Secciones  5  a  19  inclusive. 
Esto  ocupó  23  páginas. 
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Durante  este  mismo  tiempo  José 
Smith  y  Oliverio  Cowdery  recibieron 
el  Sacerdocio  de  Aarón  bajo  las  ma- 
nos de  Juan  el  Bautista,  y  también 
recibieron  el  Sacerdocio  de  Melquise- 
dec  de  Pedro,  Santiago  y  Juan.  Mu- 
cho tiempo  fué  consumido  en  ora- 
ción, preparando  los  tres  testigos  y 
los  ocho  testigos  para  recibir  las  ma- 
ravillosas manifestaciones  que  facili- 
taban a  estos  testigos  a  pronunciar 
sus  testimonios  encontrados  en  las 
primeras  páginas  del  Libro  de  Mor- 
món. 

Durante  este  tiempo  José  Smith 
duró  mucho  tiempo  en  cultos  y  en 
explicar  el  Evangelio  a  la  gente  que 
vino  en  gran  número  para  inquirir 
concerniente  a  este  nuevo  Evangelio. 

Ahora  consideremos  la  tarea  ejecu- 
tada: Hay  522  páginas  en  el  Libro 
de  Mormón  excluyendo  la  página  de 
introducción  y  el  Testimonio  de  los 
Tres  Testigos,  o  por  todo  524  pági- 
nas. Las  secciones  de  las  Doctrinas  y 
Convenios  a  que  se  refirieron,  escri- 
tas durante  este  tiempo,  ocupan  23 
páginas,  o  un  total  de  547  páginas. 
Ahora  el  tiempo  total  en  que  todo  es- 
to sucedió  fué  65  días.  De  esto  réstese 
cinco  días  para  el  viaje  ya  menciona- 
do y  nueve  domingos.  Esto  deja  51 
días.  Habían  de  tener  el  promedio  de 
10.72  páginas  cada  día  durante  este 
tiempo.  Pero  a  causa  de  las  muchas 
interrupciones,  probablemente  no  tu- 
vieron más  que  cuarenta  días  para  la 
traducción  actual.  Esto  requeriría  que 
tradujeran  13.67  páginas  impresas 
cada  día.  Considerando  que  todo  esto 
fué  escrito  en  escritura  corrida,  sería 
una  tarea  imposible  sin  la  inspiración 
del  Señor.  Que  una  persona  compon- 
ga cinco  o  seis  páginas  cada  día,  aún 
de  literatura  novelesca,  es  considera- 
do una  tarea  grande,  pero  para  es- 
cribir una  obra  que  es  la  más  grande 
de  todas  las  obras  de  la  historia  de 
un  pueblo,  cubriendo  un  período  de 
1,000  años,  una  obra  llevando  la  filo- 


sofía más  profunda  de  la  vida,  ambos 
aquí  y  en  la  vida  venidera,  una  es- 
critura que  debe  y  que  sí  armoniza 
con  la  Biblia  en  todo  detalle,  un  re- 
gistro de  un  pueblo  que  construyó 
una  civilización  sobre  éste,  el  conti- 
nente Americano,  y  dejó  evidencias 
de  su  grandeza  en  sus  edificios  y  ciu- 
dades. Las  evidencias  de  aquella  ci- 
vilización mayormente  han  sido  traí- 
das al  conocimiento  del  mundo  en  las 
ruinas  encontradas  en  las  Américas 
del  Norte  y  del  Sur  desde  que  El  Li- 
bro de  Mormón  fué  publicado.  Habla 
del  lenguaje  usado  por  aquel  pueblo 
y  cada  arqueólogo  da  testimonio  de 
la  veracidad  de  la  declaración  con- 
cerniente el  lenguaje  usado,  eso  es: 
Que  fué  el  lenguaje  de  los  judíos  y  la 
escritura  fué  en  el  carácter  de  los 
egipcios.  Debe  estar  y  es  conforme  a 
las  tradiciones  de  los  indios  america- 
canos,  quienes  son  los  descendientes 
del  pueblo  del  Libro  de  Mormón. 

Yo  reto  al  mundo  que  muestre  en 
toda  la  historia  del  mundo  un  libro 
igual.  Donde  está  el  teólogo,  el  his- 
toriador, el  filósofo,  el  autor,  o  el 
hombre  de  letras,  de  cualquier  cono- 
cimiento en  cualquier  tiempo,  quien 
hizo  una  tarea  tan  maravillosa,  quien 
enseñó  tanta  verdad  en  un  estilo  tan 
sencillo,  y  a  la  vez  tan  entendióle. 
Seguramente  esto  no  fué  la  obra  de 
un  joven  sin  ciencia  en  los  bosques 
de  Nueva  York.  El  fué  simplemente  un 
instrumento  en  las  manos  del  Señor 
para  efectuar  su  propósito. 

Si  Lehi  fué  descendiente  de  José 
quien  fué  vendido  en  Egipto  y  si  sus 
antepasados  vivieron  400  años  en 
Egipto,  habían  de  conocer  algo  del 
lenguaje,  y  sus  métodos  de  construc- 
ción. Habían  de  traer  algo  de  aque- 
lla información  consigo  a  esta  tierra, 
o  ¿cómo  pudieron  construir  pirámi- 
des en  México  que  coinciden  con  las 
pirámides  de  Egipto  al  lado  del  Nilo. 
(Véase  las  ruinas  de  San  Juan  Teoti- 
( Continúa  en  la  pág.  300) 
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UNA  LEY  BÁSICA  DE 
APRENDIZAJE 

(Tomado  del  "The  Master's  Art"  por 
Howard  R.   Driggs.) 

"Porque  el  que  quisiere  salvar  su 
vida,  la  perderá;  y  el  que  perdiere 
su  vida  por  causa  de  mí  y  del  evan- 
gelio, la  salvará  (Marcos  8:35). 

Esta  paradoja  divina  expresa  en 
una  forma  el  principio  central  de  la 
doctrina  educativa  del  Maestro.  Tra- 
ducida en  términos  de  la  pedagogía 
de  la  actualidad,  significa  esto :  Para 
perfeccionar  nuestros  poderes  debe- 
mos ejercitarlos  en  el  servicio  verda- 
dero de  los  demás.  Aplicada  a  la  edu- 
cación del  evangelio,  implica  que 
el  desarrollo  espiritual  puede  obte- 
nerse sólo  por  medio  de  las  activi- 
dades espiritualizadas. 

Sin  semejante  expresión  propia  de 
servicio  no  puede  haber  educación  del 
evangelio.  El  ser  humano  se  desarro- 
lla mental  y  espiritualmente  a  medi- 
da que  transforma  la  verdad  que 
siente  en  la  justicia.  Ningún  princi- 
pio del  evangelio  jamás  ha  impre- 
sionado hasta  que  ha  sido  expresado 
adecuadamente  en  el  servicio  verda- 
dero. 

Este  principio  fundamental  de  la 
pedagogía  está  ejemplificado  en  to- 
das las  enseñanzas  del  Maestro.  El 
fué  el  primer  campeón  de  la  idea  de 
la  educación  mediante  la  libertad  de 
escoger  y  de  expresión.  Aún  antes  de 
que  se  colocaran  los  cimientos  del 
mundo,  como  se  nos  dice  en  las  sa- 
gradas escrituras.  El  condujo  las 
huestes  de  los  cielos  en  la  batalla 
para  establecer  el  principio  básico 
del    crecimiento    y    de    la    salvación. 


Cristo  afirmó  que  era  el  derecho  di- 
vino del  hombre  expresarse  a  sí  mis- 
mo — que  debía  dársele  el  libre  albe- 
drío —  la  oportunidad  de  desarrollar 
sus  propios  poderes  mediante  la  li- 
bertad del  pensamiento  y  de  la  ac- 
ción. 

Su  voluntad  prevaleció;  pero  Sus 
oponentes  nunca  han  cesado-  de  lu- 
char por  su  causa  profana.  De  mil 
maneras  ingeniosas  se  han  seguido 
esforzando  por  cancelar  y  vencer  los 
derechos  de  la  libertad  divinamente 
ganada  por  el  hombre. 

Aún  en  nuestros  sistemas  de  edu- 
cación se  muestra  su  mano  autocráti- 
tica  con  mucha  frecuencia.  Como  re- 
sultado nuestras  instituciones  son  es- 
cuelas de  represión  y  de  supresión, 
más  que  de  expresión.  Muchísimos 
maestros  dominan  más  que  dirigir  las 
mentes  de  sus  discípulos. 

Se  debe  conducir  a  los  niños  y  no 
empujarlos,  para  que  aprendan.  Esto 
está  de  acuerdo  con  el  ejemplo  del 
Maestro.  Sus  enseñanzas  estaban 
siempre  caracterizadas  por  el  espíri- 
tu de  la  democracia  verdadera.  Siem- 
pre era  uno  con  aquellos  que  enseña- 
ba. Nunca  forzó  las  mentes  de  los 
que  vinieron  a  El ;  representaba  con- 
cretamente las  verdades  que  le  im- 
presionaban y  dejaba  a  los  oyentes  en 
libertad  de  resolver  los  problemas  en 
su  propia  manera.  Les  enseñó  los  pri- 
meros principios  del  evangelio,  esti- 
mulando los  preceptos  y  mostrando 
el  ejemplo;  pero  los  dejó  que  proba- 
ran la  Sabiduría  de  sus  palabras  y 
de  su  manera  de  ser,  mediante  la  ex- 
presión espiritual  propia. 

La  educación  implica  la  expresión. 
La  palabra  viene  del  antiguo  térmi- 
no latín  educo,  que  significa  conducir. 
La  educación  significa  conducir  a. . . . 

La  tendencia  natural  de  un  niño 
es  la  de  pensar  y  de  actuar  por  sí 
mismo.  La  educación  del  evangelio 
significa  abrir  la  vía  al  alumno  para 
que  aprenda  las  verdades  del  evan- 
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gelio,  para  que  las  exprese  tanto  en 
palabras  como  en   hechos. 

Nuestros  colonos  encontraron  quo 
el  agua  de  las  montañas  se  desperdi- 
ciaba cuando  llegaron  por  primera 
vez  a  nuestra  tierra  occidental.  ¿Có- 
mo pusieron  estas  corrientes  de  agua 
en  servicio?  Simplemente,  haciendo 
canales  nuevos  para  conducir  las  co- 
rrientes hacia  el  desierto  y  lo  hicie- 
ron "florecer  como  una  rosa". 

Junto  con  los  colonos  vino  el  inge- 
niero electricista.  Vio  que  los  saltos 
de  agua  desperdiciaban  su  fuerza  al 
desparramarse  cañón  abajo,  y  él  con- 
virtió esa  fuerza  en  otra  clase  de  ser- 
vicio. ¿Pero  en  qué  forma?  Sencilla- 
mente proveyendo  otro  canal  de  ex- 
presión. Construyó  grandes  líneas  de 
tubería  a  lo  largo  de  las  laderas  de 
las  montañas  y  condujo  al  agua  sal- 
tarina  por  medio  de  ellas  hasta  un 
punto  donde  pudiera  hacerse  un  sal- 
to grande  para  las  turbinas.  Al  mo- 
verse éstas,  la  energía  de  la  corriente 
se  transformaba  en  electricidad.  Aho- 
ra, esas  corrientes  están  alumbrando 
nuestros  hogares,  poniendo  en  mar- 
cha a  nuestros  tranvías  y  haciendo 
muchas  otras  cosas  para  nuestro  bien- 
estar. 

La  aplicación  de  estas  ilustraciones 
es  manifiesta.  La  educación  verdade- 
ra es  simplemente  un  proceso  de 
apertura  de  los  canales  de  la  expre- 
sión para  el  estudiante.  Es  la  trans- 
formación de  sus  energías  naturales 
en  útiles,  alentando  al  pensamiento  y 
a  la  acción. 

Esto  significa  que  debe  dársele  al 
estudiante  una  oportunidad  para  que 
desarrolle  sus  talentos  propios  me- 
diante la  expresión  y  el  ejercicio  ade- 
cuados. En  ninguna  otra  manera 
puede  fortalecerlos  y  enriquecerlos. 
La  mente  y  el  alma,  al  igual  que  el 
cuerpo,  se  desarrollan  mejor,  única- 
mente mediante  la  actividad  dirigida 
legítimamente. 


Además,  si  fallamos  al  usar  nues- 
tros dones  espirituales  los  perdere- 
mos. Para  conservar  estas  cosas  me- 
jores de  la  vida,  debemos  compartir- 
las. Nuestras  vidas  pueden  conservar- 
se brillantes,  únicamente  y  a  medida 
que  la  luz  del  evangelio  siga  ardien- 
do en  nosotros.  Para  que  nos  salve- 
mos, debemos  darnos  a  nosotros  mis- 
mos. 

El  pensamiento-clave  de  nuestra 
lección  es  manifestado  de  un  modo 
más  impresionante  por  el  Maestro  en 
su  parábola  de  los  talentos.  En  ese 
relato  el  Maestro,  saliendo  de  su  ho- 
gar por  un  tiempo,  dio  a  uno  de  sus 
siervos  cinco  talentos,  y  a  otro  dos  y 
al  último  uno.  Después  de  muchos 
días  el  Señor  regresó.  El  siervo  a 
quien  se  le  había  dado  cinco  talentos 
devolvió  diez ;  y  el  de  dos  talentos 
devolvió  cuatro  y  el  que  había  reci- 
bido uno  devolvió  solamente  uno, 
dando  como  excusa  que  por  temor 
de  perder  su  talento  lo  había  escon- 
dido en  la  tierra. 

Y  el  Maestro  le  reprendió  por  ser 
un  siervo  perezoso,  y  le  quitó  su  úni- 
co talento  para  darlo  al  siervo  que 
tenía  diez  diciéndole :  "Porque  a  cual- 
quiera que  tuviere,  le  será  dado,  y 
tendrá  más;  y  al  que  no  tuviere,  aún 
lo  que  tiene  le  será  quitado".  (Mat. 
25:29). 

El  primer  principio  de  la  educa- 
ción yace  en  el  corazón  de  esta  pará- 
bola. Nuestro  negocio  como  maestros 
del  evangelio  es  encontrarlo  y  seguir- 
lo. 

El  segundo  principio  está  íntima- 
mente relacionado  con  él :  Para  que 
la  expresión  sea  verdaderamente  edu- 
cativa, debe  ser  guiada  como  es  debi- 
do. Los  pensamientos,  las  palabras  y 
las  acciones  del  alumno  deben  ser 
cultivados,  dirigidos  y  protegidos  de 
la  maldad,  apropiadamente,  si  es  que 
su  vida  ha  de  dar  fruto  sano.  Aquí  es 
donde  descansa  el  trabajo  esencial 
del  maestro. 
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Una  ilustración  semejante  a  pará- 
bola servirá  para  simplificar  este  se- 
gundo principio  de  la  enseñanza  y 
para  definir  más  claramente  los  lími- 
tes de  nuestra  obra  como  maestros 
del  evangelio. 

En  un  día  otoñal,  cierto  hortelano 
trabajó  durante  varias  horas  reco- 
giendo la  fruta  de  uno  de  sus  manza- 
nos. Cuando  terminó  la  recolección, 
había  dieciocho  canastos  llenos  de 
hermosas  manzanas  Jonathan  de  ese 
árbol — una  cosecha  riquísima  de  mu- 
chos años  de  crecimiento  dirigido. 

Aquí  está,  brevemente,  la  historia 
de  ese  manzano :  Fué  traído  de  la  al- 
máciga varios  años  antes,  un  ramito 
delicado,  y  se  plantó  en  la  huerta. 
Allí,  se  cultivó  y  se  regó,  para  que 
enraizara.  Cuando  se  le  hizo  todo  es- 
to, comenzó  a  manifestarse  a  sí  mis- 
•mo  en  la  forma  de  nuevas  hojas  y  ra- 
mas. 

Luego  vinieron  otras  luchas.  La 
maleza  trató  de  destruir  al  arbolito. 
Los  insectos  de  diversas  clases  empe- 
zaron a  atacarlo.  El  pulgón  lanífero, 
el  acaro  rojo,  el  barrenador  de  la 
raíz  y  otras  plagas  estaban  siempre 
listas  para  marchitar  y  destruir  su 
crecimiento.  El  hortelano  fué  obliga- 
gado  a  proteger  constantemente  al 
árbol  en  contra  de  sus  enemigos  y 
conservarlo  cultivado  y  bien  podado 
para  que  la  luz  del  sol  pudiera  bañar- 
lo. Pero  al  fin  la  batalla  fué  ganada. 
El  árbol  a  su  tiempo  llegó  a  su  maci- 
ces y  a  su  madurez. 

En  un  día  primaveral,  reventó  en 
floración.  Cubierto  de  su  delicado  ves- 
tido de  rosa  y  blanco,  hacía  un  paisa- 
je de  belleza  maravillosa. 

Después  vino  una  escarcha  escalo- 
friante, la  cual  acortó  esta  promesa 
de  cosecha  generosa.  Y  cuando  la  ne- 
vada cedió,  la  polilla  de  la  pijota  se 
introdujo  furtivamente,  por  las  no- 
ches, para  depositar  sus  huevecillos 
en  el  corazón  de  los  delicados  boto- 
nes.  Pero   el   hortelano  había  encon- 


trado, mediante  el  estudio,  un  medio 
para  proteger  al  árbol  de  este  enemi- 
go tan  perjudicial.  Sus  propósitos 
malvados  fueron  impedidos.  Al  fin, 
llegó  el  otoño  y  trajo  consigo  la  cose- 
cha rica  y  rosada  del  fruto  sano. 

La  aplicación  de  esta  parábola  a  la 
obra  del  maestro  del  evangelio  de- 
biera ser  clara.  Sus  deberes,  como  los 
del  hortelano,  han  de  cultivar,  prote- 
ger, e  instruir  a  la  planta  humana, 
hasta  que  llegue  a  su  desarrollo  com- 
pleto de  justicia. 

Para  que  un  maestro  tenga  éxito 
debe  seguir  las  leyes  naturales.  Puede 
tener  éxito  sólo  al  entrar  en  una  clase 
de  agrupación  con  la  naturaleza  para 
el  desarrollo  del  niño.  No  puede  hacer 
que  crezca  la  planta  humana.  Esa  es 
la  parte  de  la  naturaleza.  Pero  al 
igual  que  el  hortelano,  puede  ayudar 
a  la  naturaleza  en  diversas  maneras. 

Por  lo  menos  puede  hacer  estas 
cuatro  cosas  esencialmente  útiles:  (1) 
Crear  las  condiciones  del  salón  de 
clase  favorables  al  crecimiento  del 
alumno;  (2)  Protegerlo  de  las  in- 
fluencias que  le  eviten  desarrollarse 
como  debe  ser;  (3)  A  medida  que  el 
niño  se  expresa  de  por  sí,  tanto  más 
podrá  desbaratar  las  ideas  falsas  u 
otros  desarrollos  mentales  equivoca- 
dos; (4)  Mediante  la  inspiración  del 
precepto  y  del  ejemplo  puede  esti- 
mular al  alumno  para  que  se  esfuer- 
ce, perfeccionándose  a  sí  mismo. 

El  trabajo  del  maestro  del  evange- 
lio incluye  mucho  más  que  la  mera 
presentación  de  los  hechos.  Una  lec- 
ción verdaderamente  religiosa  signi- 
fica mucho  más  que  el  hecho  de  dar 
a  los  alumnos  la  información  teológi- 
ca. Muchas  de  las  personas  que  se 
embarcan  en  esta  obra  maestra  su- 
ponen equivocadamente  que  han  cum- 
plido con  su  deber  cuando  han  dado 
un  ejercicio  de  buena  memoria  sobre 
las  fases  superficiales  de  la  lección. 
Hay  muchos  que  son  buenos  recita- 

( Continúa  en  la  pág.   299) 
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BUSCAD  Y   HALLAREIS 

Por  Ivie  H.  Jones 

¡  Qué  grandeza  en  el  significado 
de  estas  tres  palabras!  "En  el  prin- 
cipio crió  Dios  los  cielos  y  la  tierra. 

Y  la  tierra  estaba  desordenada  y  vacía 
y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz 
del  abismo,  y  el  Espíritu  de  Dios  se 
movía  sobre  la  haz  de  las  aguas.  Y 
dijo  Dios:  Sea  la  luz:  y  fué  la  luz..." 

Y  Dios  crió  al  hombre  en  su  propia 
imagen ;  varón  y  hembra  los  crió.  Y 
habló  Dios  con  Adam,  el  primer  hom- 
bre y  le  dijo  el  propósito  de  su  crea- 
ción y  que  también  El  les  había  dado 
toda  hierba  que  da  simiente,  que  es- 
tá sobre  la  haz  de  toda  la  tierra  y 
todo  árbol  y  toda  bestia  y  toda  ave 
del  aire  y  todo  lo  que  se  arrastra  so- 
bre la  tierra. 

El  Señor  lo  aclaró  a  Adam  y  Eva, 
así  como  lo  lia  hecho  con  Sus  profetas 
a  través  de  las  edades,  que  Sus  hijos 
deben  acercarse  a  El  y  servirle  y  que 
El  se  acercará  a  ellos.  En  I  Tesaloni- 
censes,  capítulo  5,  verso  17,  leemos: 
"Orad  sin  cesar.  Dad  gracias  en  to- 
do; porque  ésta  es  la  voluntad  de 
Dios  para  con  vosotros  en  Cristo  Je- 
sús". Y  en  Mateo  21 :22  tenemos  esta 
promesa :  "Y  todo  lo  que  pidiereis  en 
oración,  creyendo,  lo  recibiréis".  Nó- 
tese que  la  palabra  "creyendo"  es 
añadida. 

Comprendiendo  que  nuestro  Padre 
Celestial  ha  creado  toda  cosa  vivien- 
te que  está  sobre  la  tierra  y  que  es- 
tamos comprometidos  a  El  por  todo 
lo  que  tenemos  y  somos,  no  debiera 
haber  duda  en  nuestras  mentes  rela- 
cionada con    nuestro    deber    de    dar 


gracias  a  El  por  nuestras  bendicio- 
nes. Los  miembros  de  la  Iglesia  de- 
berían estar  muy  agradecidos  por  el 
privilegio  de  vivir  en  la  tierra  ahora 
que  el  Evangelio  de  Jesucristo  ha  si- 
do restaurado  en  su  plenitud,  para 
que  oremos  a  menudo  para  agrade- 
cer al  dador  de  todas  las  bendiciones. 
Pero  !Ay !  muchos  de  nosotros  esta- 
mos demasiado  ocupados.  Enseña- 
mos a  nuestros  hijos  desde  chicos  a 
decir  "gracias"  cuando  alguien  les 
da  un  dulce,  pero  ¿Con  cuánta  fre- 
cuencia les  incitamos  a  dar  gracias 
a  un  Padre  bondadoso  que  está  en  el 
cielo  quien  les  ha  dado  aún  la  vida 
misma  ? 

Leemos  en  la  Biblia  que  Daniel 
fué  a  su  casa  a  orar  y  se  arrodilló 
tres  veces  al  día  y  oró  y  dio  gracias 
a  su  Padre  Celestial.  Se  nos  urge  por 
medio  de  nuestros  directores  de  la 
Iglesia,  no  tan  sólo  a  arrodillarnos 
en  nuestras  oraciones  secretas  a  ma- 
ñana y  noche  sino  que  también  los 
padres  son  amonestados  a  que  reúnan 
a  sus  familias  a  su  alrededor  en  co- 
lectividad, como  una  familia,  para 
que  oren  a  su  Padre  que  está  en  los 
Cilios. 

No  hay  otra  manera  mejor  de  en- 
señar a  nuestros  hijos  a  orar  y  de 
formar  la  costumbre  de  hablar  al  Se- 
ñor que  tener  las  oraciones  familia- 
res y  dejar  a  los  niños  que  se  turnen 
haciendo  esta  oración,  recordando 
siempre  no  tan  sólo  pedir  a  nuestro 
Padre  las  bendiciones  que  se  necesi- 
ten sino  también  darle  las  gracias  por 
las  que  ya  se  han  recibido. 

Mientras  viajamos  por  el  país  de 
costa  a  costa  y  permanecemos  en  los 
hogares  de  las  personas  que  pertene- 
cen a  todas  las  Iglesias,  y  a  ninguna 
Iglesia  del  todo,  nos  sorprendemos 
de  que  muy  pocos  están  teniendo  sus 
oraciones  familiares,  hoy  en  día.  Si 
vamos  a  sus  hogares  a  la  hora  del  de- 
sayuno   o    de    la    cena,    no    se    sor- 
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prendan  si  encuentran  las  sillas  vol- 
teadas con  el  respaldo  hacia  la  mesa 
listas  para  la  oración  familiar.  Y  es- 
peramos que  ustedes  no  harán  como 
un  padre,  no  hace  mucho  tiempo, 
cuando  vio  que  las  sillas  estaban  lis- 
tas para  la  oración,  las  volvió  a  vol- 
tear. Pensando  que  él  posiblemente 
no  entendía,  le  explicamos  que  está- 
bamos acostumbrados  a  las  oraciones 
familiares  dos  veces  al  día  y  le  pre- 
guntamos si  deseaba  orar  con  nos- 
otros esa  mañana.  "No,  creo  que  no", 
fué  la  contestación  "estamos  muy  ocu- 
pados". Más  tarde  cuando  salimos  de 
su  hogar  el  padre  dijo,  "Bueno,  has- 
ta luego,  que  tengan  buena  suerte  y 
oren  por  nosotros". 

El  profeta  Jeremías,  hablando  al 
Señor  en  una  ocasión,  dijo :  "Oh  Señor, 
derrama  tu  furia  sobre  las  familias 
que  no  invocan  tu  nombre".  Si  nues- 
tro Padre  que  está  en  los  cielos  de- 
rramara su  furia  sobre  las  familias 
que  no  invocan  su  nombre,  en  estos 
días,  en  verdad  que  estaríamos  en 
una  situación  precaria;  pues  no  esta- 
mos obedeciendo  su  consejo,  ni  como 
Iglesia,  ni  como  nación.  Nuestros  hi- 
jos no  están  aprendiendo  a  orar  y 
muchos  están  encomendando  su  fe  a 
la  fuerza  y  a  la  ciencia  humanas.  El 
mundo  está  en  una  condición  caótica 
y  algunos  jóvenes  nuestros  no  actúan 
por  fe. 

Los  cielos  se  compadecen  del  hom- 
bre que  ha  perdido  la  fe :  la  fe  en 
su  padre,  en  su  prójimo,  en  su  Igle- 
sia y  en  su  Padre  Celestial. 

Debemos  ayudar  a  una  generación 
distraída  para  que  retorne  a  la  fe 
del  ayer,  enseñándoles  a  orar  al  Crea- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra  y  al  Go- 
bernante Divino  del  universo  y  a  que 
oren  con  sinceridad. 

Jesús  dijo,  "Todo  lo  que  pidiereis 
en  oración,  creyendo,  lo  recibiréis" 
(Mateo  21:22). 


No  puedo  dejar  de  relatar  una  ex- 
periencia que  sucedió  hace  casi  una 
semana.  Viajábamos  en  automóvil  de 
Phoenix  a  Tucson,  Arizona,  y  nos 
acompañaban  tres  misioneros  de  Phoe- 
nix. En  el  otro  coche  iban  dos  Eide- 
res de  San  Diego,  uno  de  la  Oficina 
de  la  Misión  y  el  otro  de  Phoenix. 

La  Hermana  Kathryn  Wight,  una 
misionera  que  trabaja  en  Phoenix, 
puso  su  bolsa  de  mano  en  el  anaquel 
detrás  del  asiento  trasero  de  nuestro 
coche  cerca  de  la  ventanilla  abierta. 
Cuando  buscó  su  bolsa,  ya  no  esta- 
ba. Mientras  la  buscábamos  en  vano 
algunos  expresaron  el  temor  de  que 
ella  nunca  recobraría  su  bolsa  de  ma- 
no ;  aunque  su  nombre  y  su  dirección 
estaban  en  ella,  y  que  si  acaso  reco- 
braba su  bolsa,  los  dieciséis  dólares 
no  serían  regresados.  Podría  obtener 
su  recomendación  del  Templo  y  su  li- 
bro de  clerecía,  pero  el  dinero  no. 

Finalmente  volviéndose  a  mí,  y  ca- 
si implorando  dijo,  "Madre  Jones, 
¿verdad  que  yo  podría  obtener  de 
nuevo  mi  bolsa  de  mano?"  Sin  vaci- 
lar y  sin  pensar  de  la  seriedad  de  es- 
ta respuesta  y  del  efecto  que  tendría 
sobre  aquellos  jóvenes  si  Dios  no  con- 
testaba su  oración,  yo  dije,  "Si,  us- 
ted podría  tenerla,  si  tuviera  bastante 
fe.  Pero  tendrá  usted  que  orar  a 
nuestro  Padre  Celestial  para  que  ven- 
ga en  su  rescate,  pues  el  dinero  es 
tanta  tentación  hoy  en  día." 

Bueno,  el  cartero  trajo  la  siguiente 
carta  ahora : 

Phoenix,   Arizona 
Mayo  22  de   1948. 
Querido  Presidente  y   Madre   Jones: 
Nunca  olvidaré   ese   viaje   a   Tucson   mien- 
tras  viva.   No   tan   sólo   la   conferencia   y   <1 
culto  misionero,  y  el  viaje  de  aquí  a  Tucson 
con    ustedes.    Todo    estuvo    maravilloso,    pero 
recordarán  que  yo  perdí  mi  bolsa  de  mano. 

Madre  Jones,  nunca  olvidaré  lo  que  usted 
nos  dijo  acerca  de  la  pérdida  de  su  diamante 

(Continúa  en  la  pág.   302) 
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(Tomado  del  libro  "History  of  the  Church  for  Children" 
Por  A.  Hamer  Reiser.) 

Las  personas  que  oyeron  de  las  buenas  nuevas  que  los  misione- 
ros traían  y  que  fueron  bautizados  deseaban  vivir  donde  los  otros 
miembros  de  la  Iglesia  vivían. 

Abandonaron  sus  hogares  y  se  trasladaron  para  estar  cerca  de 
los  grupos  principales  de  la  Iglesia.  Los  misioneros  predicaron  en 
Nueva  York,  Ohio,  Indiana,  Illinois,  Misurí  y  en  el  Canadá. 

Cuando  José  Smith  vivía  en  Kirtland,  Ohio,  las  gentes  deseaban 
trasladarse  allí  para  poder  estar  cerca  de  él  y  oírle  explicar  el  evan- 
gelio. Muchísimos  se  cambiaron  a  allí.  Los  Estados  Unidos  en  ese 
tiempo  era  una  nación  joven.  En  Ohio,  Indiana,  Illinois  y  Misurí  los 
terrenos  eran  abundantes  y  baratos.  Muchas  personas  se  cambiaron 
al  oeste  para  conseguir  ranchos  donde  la  tierra  era  fértil  y  donde  los 
árboles  y  el  agua  eran  abundantes. 

Crecieron  las  ciudades  nuevas  rápidamente.  Los  ranchos  buenos, 
muy  pronto  fueron  tomados  por  los  recién  llegados.  Muchas  de  es- 
tas personas  eran  creyentes  de  José  Smith. 

Cuando  las  personas  que  no  creían  en  José  Smith  supieron  que 
muchos  de  los  recién  llegados  a  las  tierras  occidentales  eran  amigos 
de  José  Smith,  comenzaron  a  preocuparse.  Tenían  miedo  que  los 
amigos  de  José  Smith,  los  miembros  de  la  Iglesia,  se  posesionarían 
de  todos  los  terrenos  buenos. 

Los  amigos  de  José  Smith  eran  llamados  Mormones.  Algunos  de 
los  vecinos  de  los  Mormones,  en  esta  tierra  occidental,  especialmente 
en  Misurí  y  en  Illinois,  eran  gentes  que  habían  venido  de  la  parte 
sur  de  los  Estados  Unidos.  Al  mismo  tiempo  las  gentes  del  Sur  y  las 
del  Norte  tenían  dificultades  porque  los  Surianos  tenían  esclavos  ne- 
gros. Los  amigos  de  José  Smith  estaban  de  acuerdo  con  los  Norteños, 
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pues  ellos  pensaban  que  no  era  justo  que  las  gentes  tuvieran  escla- 
vos. Los  vecinos  de  los  Mormones  en  Misurí  y  en  Illinois  quienes 
creían  en  la  esclavitud  y  que  no  creían  en  José  Smith  se  disgustaron 
con  los  Mormones. 

Hicieron  muchas  cosas  para  que  los  Mormones  se  alejaran  de 
allí.  Los  Mormones  no  querían  alejarse  de  José  Smith,  su  profeta. 
Dondequiera  que  él  viviera  ellos  deseaban  vivir. 

Las  personas  que  eran  enemigos  de  José  Smith  trataron  de  des- 
terrarlo. Muchas  veces  quisieron  encarcelarlo,  pero  fallaron,  pues  él 
nunca  hizo  nada  para  que  fuera  encarcelado. 

José  Smith  no  quería  causar  a  sus  amigos  ninguna  dificultad. 
No  quería  que  otras  personas  fueran  infelices  o  se  preocuparan  por- 
que los  Mormones  eran  sus  vecinos.  Sin  embargo,  las  personas  poco 
amistosas  se  disgustaron,  y  algunas  veces  en  una  forma  tan  cruel  que 
José  Smith  dijo  a  sus  amigos  que  se  alejaran  de  sus  enemigos. 

Algunos  de  sus  amigos  estaban  en  Misurí,  algunos  otros  en  Ohio. 
Y  otros  estaban  esparcidos  en  otros  estados. 

Finalmente,  se  trasladaron  a  Illinois  para  alejarse  de  sus  ene- 
migos. Los  Mormones  construyeron  una  ciudad  hermosa  en  Illinois. 
La  llamaron  Nauvoo,  que  significa  "la  hermosa".  En  un  corto  tiempo 
llegó  a  ser  la  ciudad  más  grande  en  el  estado  de  Illinois. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


£a  UaAa  Sianiíimk 

(Viene  de  la  pág.  269) 

madres  puedan  juntar  a  sus  hijos  e  hijas  alrededor  de  sí  en  el  hogar 
y  enseñarles  la  palabra  del  Señor.  .  .  Esta  reunión  familiar  debe  ser 
dedicada  a  la  oración,  al  canto  de  los  himnos,  canciones,  música  ins- 
trumental, lectura  de  escrituras,  tópicos  familiares  e  intrucciones  es- 
pecíficas sobre  los  principios  del  evangelio  y  sobre  los  problemas 
éticos  de  la  vida,  así  como  los  deberes  y  las  obligaciones  de  los  hijos 
hacia  sus  padres,  del  hogar,  de  la  sociedad,  de  la  Iglesia,  y  de  la  na- 
ción". 

En  estos  días  cuando  las  familias  tienen  tantos  intereses  diver- 
sos y  muchos  padres  y  madres  están  dedicando  mucho  de  su  tiempo 
a  la  Iglesia  y  a  las  exigencias  de  la  sociedad,  una  "Hora  Familiar'* 
semanaria  hará  mucho  por  asegurar  una  asociación  regular  y  el  com- 
pañerismo de  los  padres  y  los  hijos.  Una  hora  familiar  o  una  reunión 
familiar,  creando  una  situación  alegre  y  placentera,  cimentará  las  re- 
laciones de  la  familia. 

El  fortalecer  así  los  lazos  de  la  familia  es  un  objetivo  fundamen- 
tal de  la  Iglesia,  la  cual  enseña  la  doctrina  de  la  eternidad  del  Con- 
venio del  Matrimonio  y  de  las  relaciones  continuadas  de  los  padres 
y  de  los  hijos  después  de  la  muerte.  Cualquier  movimiento  que  con- 
duzca a  esta  unidad  merece  completo  sostén  a  través  de  toda  la  Iglesia. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 

296  LIAHONA  Julio,  1948 


Deseo  Saber 


{íjz  ha  cugerido  una  cscción  con  este  título 
para  contestar  las  preguntas  de  los  miembros, 
de  los  misioneros  y  de  los  demás  lectores  del 
Liahona.  La  redacción  no  sabe  si  habrá  bas- 
tante interés  para  continuarla  pero  siempre 
estamos  tratando  de  mejorar  esta  publicación. 
Les  invitamos  a  enviar  su  comentario  y  sus 
preguntas. 

El  Presidente  Moroni  L.  Abegg,  Primer 
Consejero  en  la  Presidencia  de  la  Misión  Me- 
xicana ha  ofrecido  su  colaboración  para  pre- 
parar las  respuestas.  Le  agradecemos  mucho 
su  ayuda. — El  Supervisor.) 

Pregunta.  ¿  Fueron  transformados 
Juan  el  Amado  y  los  Tres  Nefitas? 
ó  ¿cuál  fué  la  condición  de  sus  cuer- 
pos? 

Respuesta.  En  Hebreos  11:5,  Pablo 
se  refiere  al  hecho  de  que  Enoc  fué 
traspuesto.  En  algunos  Diccionarios 
Bíblicos  el  llevar  a  Elias  al  cielo  se 
llama  transformación  (IX  de  Reyes 
2 :  11)  y  si  estos  fueron  transforma- 
dos, indudablemente  que  Moisés  tam- 
bién lo  fué  (Deut.  34:  5-6)  porque 
cuando  el  Salvador  estuvo  en  el  mon- 
te de  la  transfiguración  con  Pedro, 
Santiago  y  Juan,  dos  profetas  que  vi- 
vieron siglos  antes — Moisés  y  Elias — 
aparecieron  ante  ellos.  Hemos  apren- 
dido   que    en    esta    visitación,    entre 


Por  Moroni  L.  Abegg 

otras  cosas,  estos  profetas  entregaron 
a  los  tres  apóstoles  las  llaves  de  la 
autoridad  que  ellos  tenían. 

Los  deseos  de  los  tres  nefitas 
eran  iguales  al  deseo  de  Juan  el 
Amado  (Doc  y  Con  Sec.  7).  Así  es 
que  se  puede  pensar  que  la  condición 
del  cambio  de  los  cuerpos,  como  fué 
dado  por  el  Señor,  sería  igual.  (III 
de  Nefi  28:  8  y  Doc  y  Con.  Sec.  7.) 

En  las  "Enseñanzas  del  Profeta 
José  Smith"  leemos: 

"La  transformación  obtiene  la  li- 
beración de  las  torturas  y  sufrimientos 
del  cuerpo,  pero  su  existencia  será 
prolongada  en  cuanto  a  las  labores 
y  tareas  del  ministerio,  antes  de  que 
puedan  entrar  en  su  descanso  y  glo- 
ria tan  grande. 

"Ahora  la  doctrina  de  la  transfor- 
mación es  un  poder  que  pertenece  al 
Sacerdocio.  Hay  muchas  cosas  que 
pertenecen  a  los  poderes  del  Sacerdo- 
cio y  a  las  llaves  del  mismo,  que  han 
sido  conservadas  desde  antes  de  la 
fundación  del  mundo ;  están  escondi- 
das de  los  sabios  y  prudentes  para 
ser  reveladas  en  los  últimos  tiempos. 

"Muchos  han  supuesto  que  la  doc- 
trina de  la  transformación  es  una 
doctrina  por  la  cual  los  hombres  son 
llevados  inmediatamente  a  la  presen- 
cia de  Dios  y  a  un  cumplimiento  eter- 
no, pero  esto  es  una  idea  errónea.  Su 
lugar  de  habitación  es  el  del  orden 
terrestre,  y  un  lugar  preparado  para 
tales  personas  El  lo  ha  guardado  en 
reserva  para  ser  ángeles  ministran- 
tes a  muchos  otros  planetas,  quienes 
todavía  no  han  entrado  en  un  cum- 
plimiento tan  grande  como  aquellos 
que  son  resucitados  de    los    muertos. 

(Continúa  en   la   pág.   306) 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR 


Por  Ivie  H.  Jones- 


£amanda  hxypxi  de,  ¿Leda  atáiftLciaí 


Las  sedas  artificiales  de  verano 
darían  más  satisfacción  tanto  en  el 
uso  como  en  la  apariencia  si  las  mu- 
jeres no  trataran  de  lavarlas  como 
las  telas  de  algodón,  dicen  los  espe- 
cialistas en  tejidos.  Muchas  de  las 
mujeres  no  se  dan  cuenta  que  las  dos 
fibras  reaccionan  diferentemente  tan- 
to a  la  humedad  como  al  calor.  Las 
telas  de  seda  artificial  se  hacen  más 
débiles  cuando  se  humedecen  y  las 
de  algodón  se  hacen  un  poco  más 
fuertes. 

Las  ropas  de  seda  artificial,  de  to- 
das las  clases,  deben  lavarse  cuidado- 
samente, teniendo  cuidado  de  no  tor- 
cer o  romper  las  fibras.  Las  sedas 
artificiales  deben  lavarse  a  mano,  pe- 
ro si  han  de  lavarse  en  la  lavadora  en- 
tonces, por  todos  los  medios,  no  se  ten- 
ga el  agua  demasiado  caliente,  o  dema- 
siadas ropas  en  la  lavadora  y  no  se 
deje  lavar  por  mucho  tiempo,  ya  que 
el  lavado,  algunas  veces,  rompe  la 
ropa  de  seda  artificial  en  pedazos. 

Puesto  que  las  fibras  de  la  seda 
artificial  se  debilitan  cuando  se  hu- 
medecen, también  debe  tenerse  cui- 
dado cuando  se  cuelgan  a  secar  para 
que  la  seda  artificial  no  se  ponga  en 
contacto  directo  con  el  alambre  del 
tendedero.  Especialmente,  esto  es  cier- 
to en  la  ropa  íntima.  Coloqúese  la 
ropa  íntima  de  seda  artificial  sobre 
algunas  otras  piezas  de  vestir:  sába- 
nas, pañuelos,  etc. 

La  seda  artificial  no  es  difícil  de 
plancharse ;  sólo  que  es  diferente.  Ge- 
neralmente, no  debe  estar  tan  húme- 


da como  la  tela  de  algodón  cuando 
está  planchada,  y  no  puede  tole- 
rar una  plancha  caliente.  No  es  del 
todo  raro  ver  a  alguien  comenzando 
a  planchar  seda  artificial  y  que  ten- 
ga la  ropa  efectivamente  arrugada 
debajo  de  la  plancha  porque  ésta  es- 
taba demasiado  caliente.  Los  espe- 
cialistas sugieren  que  es  prudente  co- 
menzar a  planchar  seda  artificial  con 
poca  temperatura  establecida  y  dejar 
que  la  plancha  se  caliente  más  gra- 
dualmente hasta  que  el  calor  ideal 
ha  sido  determinado. 

Las  sedas  artificiales  siempre  de- 
ben plancharse  a  lo  largo  de  los  hilos 
en  vez  de  plancharse  al  sesgo.  Tam- 
bién deberían  plancharse  en  el  lado 
contrario  de  la  fibra,  para  que  el 
brillo  dejado  por  la  plancha  no  que- 
de en  el  lado  de  afuera.  Si  la  prenda 
de  vestir  tiene  cuello,  bolsas  y  ador- 
nos, luego  será  necesario  planchar 
estos  lugares  ligeramente  por  el  de- 
recho, pero  siempre  úsese  un  trapo 
para  evitar  el  brillo. 

Lávese,  seqúese  y  plánchese  la  se- 
da artificial  cuidadosamente  y  dará 
mejor  servicio  y  tendrá  mejor  apa- 
riencia.       Trad.  por  José  Seáñez  C. 
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$>o-ya  diac\amenta¿  e  Uünna  de  pAáctíca 


Joya  Sacramental    para    el    mes    de 
Agosto : 

Permítenos  comprender 
Tu   gracia   eficaz; 
La   salvación   conceder 
A  los  que  busquen  tu  faz. 

El  canto  "Entonad  Sagrado  Son" 
ha  sido  seleccionado  como  himno  de 
práctica  para  el  mes  de  Agosto.  Vol- 
tee la  página  162  de  los  himnarios  y 
analicemos  este  himno  conmovedor. 
A  medida  que  tarareen  los  primeros 
compases  reconocerán  el  tema  musi- 
cal del  Coro  del  Tabernáculo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  cuyos  pro- 
gramas sucesivos  de  radio  han  lleva- 
do el  mensaje  del  Mormonismo  en  el 
canto  hasta  las  tierras  más  lejanas. 

Los  acordes  de  esta  melodía  han 
llegado  a  relacionar  la  simplicidad  y 
la  pureza  de  nuestra  devoción  del 
Día  de  Reposo.  El  himno  está  escrito 
en  un  compás  uniforme  de  3/4,  co- 
menzando con  movimiento  definitivo 
hacia  abajo.  Estén  seguros,  Directo- 
res de  Música,  para  que  indiquen  pre- 
cisamente el  movimiento  hacia  abajo 
para  que  la  congregación  comience  a 
cantar  al  unísono.  La  mitad  de  la 
victoria  se  gana  por  un  comienzo  bien 
definido  y  probablemente  no  hay  otro 
canto  que  suene  tan  desigual  cuando 
se  inicia  tan  al  acaso. 

La  simplicidad  de  las  partes  can- 
tantes es  una  de  las  características 
más  atractivas.  Nótese  que  las  notas 
de  gracia  en  la  última  línea  se  tocan 
con  el  piano  mientras  las  cuatro  palo- 
tes observan  un  descanso.  Indíquese 
con  otro  movimiento  decisivo  hacia 
abajo  cuando  se  reanuda  el  canto  de 
las  cuatro  voces.  El  canto  es  reveren- 
te cantado  con  uniformidad  y  con  los 
crescendo  y  diminuendo  que  se  sien- 
tan en  la  música  misma.  Las  palabras 


repetidas  de  la  segunda  y  la  cuarta 
línea  debieran  simplificar  la  memori- 
zación de  los  versos.  Las  segundas 
frases  de  repetición  son  semejantes 
al  eco  y  deben  cantarse  con  más  sua- 
vidad que  en  las  frases  iniciales. 

Para  la  Pianista:  No  trate  de  dar 
una  ojeada  a  esto  durante  la  Escuela 
Dominical.  No  es  un  himno  difícil  de 
tocar,  pero,  después  que  lo  haya  to- 
cado todo  una  vez,  estará  gozosa  de 
que  le  hayan  advertido. 

Con  el  fin  de  crear  un  espíritu  de 
reverencia  en  nuestros  servicios  du- 
rante los  primeros  minutos  anterior- 
res  al  comienzo,  se  sugiere  que  la  pia- 
nista toque  un  preludio  confortante. 
Es  preferible  que  no  sea  una  selec- 
ción conocida  del  himnario.  La  per- 
sona que  dirige  el  culto  debe  hacer 
saber  a  la  pianista  cuándo  comen- 
zar y  debe  estar  preparado  para  to- 
mar el  cargo  cuando  ella  termine. 
Después  de  la  oración  final,  unos 
cuantos  acordes  suaves  ayudarán  a 
mantener  el  requisito  del  orden  para 
un  servicio  religioso. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


(Viene  de  la  pág.  291) 

dores  de  lecciones,  pero  que  no  son 
maestros  efectivos.  Los  discípulos  ba- 
jo el  cuidado  de  tal  dirección  son  ali- 
mentados casi  en  la  misma  manera 
que  como  un  potro  atado  a  un  pese- 
bre de  desperdicios.  No  es  la  ense- 
ñanza de  los  hechos  teológicos,  sino 
el  entrenamiento  del  alma  humana 
lo  que  debiera  ser  el  propósito  cen- 
tral del  maestro  del  evangelio. 

Esto  no  quiere  decir  que  los  hechos 
primordiales,  las  verdades,  y  los  prin- 
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cipios  básicos  serán  desatendidos.  En 
verdad  deben  ser  inculcados  y  rein- 
culcados.  Se  necesita  práctica  para 
hacer  esto;  pero  los  ejercicios  prácti- 
cos serán  más  efectivos  bajo  el  movi- 
miento propio. 

Animad  al  corazón  del  estudiante 
con  el  interés  en  la  obra.  Luego, 
usando  una  vieja  expresión :  "golpea 
mientras  el  hierro  está  caliente".  Un 
golpe  semejante  hace  una  impresión 
más  profunda  que  cientos  de  golpes 
cuando  el  hierro  está  frío. 

Sin  embargo,  los  ejercicios  esencia- 
les deben  ser  subordinados  al  desa- 
rrollo del  estudiante.  Las  lecciones,  él 
debe  recibir  — lecciones  de  vida  que 
le  alimenten  con  los  pensamientos 
sanos,  lecciones  de  vida  que  inspiren 
y  eleven  su  alma.  Pero,  para  que  es- 
tas lecciones  sean  de  vjlor,  deben  ser 
adaptadas  a  su  mente —  deben  ser 
impartidas  desde  el  punto  de  vista  de 
los  estudiantes.  Muchos  de  los  maes- 
tros, en  su  afán  por  impresionar  la 
lección,  se  olvidan  de  los  intereses  vi- 
tales del  estudiante. 

El  Salvador  no  fué  un  maestro 
semejante.  Su  interés  principal  era 
siempre  Sus  oyentes.  Cada  una  de  las 
lecciones  que  enseñó  estaba  dirigida 
a  salvarse  a  sí  mismos. 

También  sus  lecciones  siempre 
estaban  adaptadas  a  las  mentes  y  a 
los  corazones  de  aquellos  a  quienes 
enseñó.  Recordad  aquí  la  historia  del 
hombre  rico  (Mat.  19:  16-24)  y  la 
lección  a  Nicodemo  (Juan  3:  1-13). 
Con  divina  penetración  en  sus  vidas 
siempre  era  capaz  de  aproximar  las 
verdades  que  el  expresaba  desde  el 
punto  de  vista  de  ellos.  Nunca  des- 
perdició el  tiempo  en  pláticas  teoló- 
gicas vacías  o  en  formulismos;  sino 
más  bien  con  preguntas  estimulantes 
y  la  insinuación  conmovía  sus  almas 
y  luego  caían  en  ellos  las  semillas  de 
la  verdad. 

En  verdad,  El  era  el  sembrador 
de  la  verdad.  Algunas  de  las  semillas 


que  El  sembró,  como  se  espera,  ca- 
yeron en  el  terreno  pedregoso  y  na- 
cieron rápidamente  tan  sólo  para  que 
murieran  cuando  el  calor  del  día 
viniera;  pero  las  demás  enraizaron  en 
el  campo  fértil  y  crecieron  y  prospe- 
raron y  dieron  fruto,  "cuál  á  ciento, 
cuál  á  setenta,  y  cuál  á  treinta"  (Ma- 
teo 13:  4-23). 

Visto  desde  este  aspecto  más 
claro,  la  obra  del  maestro  del  evan- 
gelio asume  una  dignidad  más  grande 
y  un  significado  más  profundo. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


tfaccUm  Yftióicmttia 

(Viene  de  la  pág.  288) 

huacán  a  35  millas  al  norte  de  la  Ciu- 
dad de  México). 

II  Nefi  5:15.  Trabajaban  con  meta- 
les. En  la  Ciudad  de  México  he  visto 
escoplos  de  cobre  y  un  hacha  de  co- 
bre templado  tan  duro  como  templa- 
mos el  acero.  Vienen  de  estas  ruinas. 

En  Helaman  3 :7,  9,  vemos  que 
trabajaban  en  cemento  (ahora  re- 
cuerden que  hemos  estado  leyendo 
este  libro  por  117  años),  construyen- 
do casas  de  cemento  en  las  cuales  mo- 
raban. En  los  años  recientes  no  sola- 
mente, han  descubierto  casas  de  ce- 
mento sino  pirámides  hechas  de  ce- 
mento, y  también  acueductos  de  ce- 
mento. Mas  José  Smith,  hijo  de  un 
campesino,  sólo  tenía  23  años  de  edad 
cuando  tradujo  el  Libro  de  Mormón, 
y  todos  estos  descubriminetos  han  si- 
do hechos  desde  aquel  tiempo. 

Las  ruinas  de  México  y  Perú  reve- 
lan y  prueban  diariamente  la  veraci- 
dad  del  Libro   de   Mormón.   Usen  el 
Libro  de  Mormón.  Es  la  restauración. 
Sinceramente, 
Su  Hermano  en  el  Evangelio. 

Alva  Fenn 
Trad.   por   Kathryn   Woolley. 
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£a  R&MAencia 

(Viene  de  la  pág.  279) 

\ 
mente...  Amarás  a  tu  prójimo  como  a 
ti  mismo".  (Mateo  22:37,  39). 

Así  hermanos  y  hermanas,  es  un 
privilegio  encontrarlos  aquí  en  este 
centro,  edificado  para  la  adoración 
del  Señor  y  para  las  juntas  sociales  y 
culturales,  pero  cuando  nos  encontre- 
mos uno  al  otro,  recordemos  que  es- 
tamos en  la  Casa  del  Señor  y  usemos 
voces  bajas,  y  evitemos  toda  plática 
en  voz  alta  y  conducta  ruidosa^  por- 
que estamos  en  la  presencia  de  Dios 
en  Su  Casa.  Así  podremos  poner  un 
ejemplo  digno. 

Hay  mucha  gente  en  Cuautla  quie- 
nes están  sospechosas  de  nosotros  y 
algunos  de  sus  maestros  religiosos 
han  extendido  falsedades  acerca  de 
nosotros.  Ahora,  queremos  que  aquella 
gente  venga  y  vea  precisamente  lo 
que  somos,  y  nos  juzgarán  por  lo  que 
digamos  y  hagamos.  "Así  alumbre 
vuestra  luz  delante  de  los  hombres, 
para  que  vean  vuestras  obras  buenas, 
y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  es- 
tá en  los  cielos".   (Mateo  5:16). 

Estamos  regocijados  de  verlos  otra 
vez.  No  parece  que  cuatro  años  han 
pasado  desde  que  estuvimos  aquí.  Te- 
nemos gratas  memorias  de  esa  visita, 
y  sabemos  que  vamos  a  añadir  a 
aquellas  memorias  muchas  otras  me- 
morias alegres. 

Que  el  mejor  espíritu  del  Señor 
more  en  vuestros  corazones  aquí  en 
Cuautla  durante  estos  servicios.  A  la 
conclusión  del  servicio  dedicatorio 
mañana  en  la  tarde,  que  todos  poda- 
mos mirar  todas  nuestras  asociaciones 
que  hayamos  hecho  sin  tener  nada  que 
lamentar.  Pero  por  otra  parte,  que  po- 
damos sentir  que  hemos  aumentado 
nuestras  amistades,  nuestros  testimo- 
nios. Que  atesoremos  en  lo  futuro 
nuestra  visita  aquí  en  Cuautla  como 


una  de  las  más  importantes  y  precio- 
sas de  nuestras  vidas. 

Que  Dios  nos  bendiga  hacia  este 
fin,  lo  pido  en  el  nombre  de  Jesu- 
cristo. Amén. 

Trad.  Por  Elias  Torres 


(Viene  de  la  pág.  280) 

dios,  de  nacimiento    misterioso."    (3 : 
372). 

D.  G.  Brinton  dice :  "Quetzacoatl 
fué  nacido  de  una  virgen  en  la  tierra 
de  Tula  o  Tlapallan,  en  el  lejano 
oriente  y  era  sumo  sacerdote  de  esa 
feliz  región",   (p.  214). 

Torquemada,  un  antiguo  escritor 
español,  relata  que:  "Los  indios  Oto- 
míes,  una  raza  guerrera  y  salvaje, 
originariamente  desparramada  sobre 
la  meseta  norte  del  valle  de  México 
estaban  también  en  conocimiento  de 
la  embajada  de  un  ángel  de  Nuestra 
Señora,  bajo  una  figura,  relatando 
que  algo  muy  blanco,  como  la  pluma 
de  un  ave,  cayó  de  los  cielos,  y  que 
una  virgen  se  agachó  y  la  recogió  y 
poniéndosela  en  el  pecho  se  encontró 
embarazada".  (Kingsborough,  citado 
por  Roberts  2:473). 

El  Eider  Angus  W.  McKay  relata 
la  siguiente  tradición  de  los  indios 
navajos:  "Un  niño  fué  encontrado 
cerca  del  océano  Pacífico  por  una 
hermosa  virgen,  quien  nunca  había 
visto  hombre.  Ellos  alegaban  que  el 
cielo  y  la  tierra  se  juntaron  y  que  el 
niño  fué  dejado  caer  de  los  cielos  pu- 
ro y  sagrado".  (McKay,  Utah  Genea- 
lógica! Magazine,  24:60). 

La  tradición  de  una  virgen  dando 
a  luz  a  un  dios  es  encontrada  entre 
los  antiguos  pueblos  americanos 
Brinton  dice :  "Muchas  de  las  diosas 
eran  deidades  vírgenes,  como  las  az- 
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tecas  Coatlicue,  Xochiquetzal  y  Chi- 
malman;  y  muchos  otros  de  los  gran- 
des dioses  de  la  raza,  como  Quetzal- 
coatí,  Manibozho,  Viracoha  e  Ioske- 
ha,  se  dice  que  fueron  nacidos  de  una 
virgen.  Aun  entre  los  indios  del  Pa- 
raguay los  primeros  misioneros  fue- 
ron sorprendidos  al  encontrar  esta 
tradición  de  una  madre  virginal  de 
un  dios,  similar  a  la  que  ellos  fueron 
a  enseñar."  (Myths  of  the  New  World, 
p.  172). 

Para  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
estas  tradiciones  no  son  sorprenden- 
tes. Reconocemos  en  ellas  restos  de 
las  verdades  .una  vez  enseñadas  a 
los  primitivos  habitantes  americanos, 
como  registrado  en  el  Libro  de  Mor- 
món.  De  acuerdo  con  el  Libro  de  Mor- 
món  el  pueblo  no  solamente  tenía  co- 
nocimiento de  la  próxima  visita  de 
Cristo  (Helamán  14)  sino  también  le 
fué  mostrado  al  profeta  Nefi,  en  una 
visión,  "la  virgen  blanca  y  hermosa 
en  extremo.  .  .  según  la  carne,  la  ma- 
dre del  Hijo  de  Dios.  .  .  que  llevaba 
un  niño  en  sus  brazos."  (1  Nefi  11: 
18)  La  visita  de  Cristo,  después  de 
su  crucifixión,  también  está  descrip- 
ta en  una  forma  de  singular  belleza. 
(III  Nefi  11:28). 

Afirma  el  libro  de  Mormón  que, 
al  tiempo  del  nacimiento  de  Cristo, 
hubo  dos  días  y  noches  de  luz.  Esto 
también  lo  confirma  la  tradición  ame- 
ricana. Bancroft  cita  a  Juarrors:  "Y 
esta  división  (de  un  imperio)  fué  he- 
cha en  un  día  que  fueron  vistos  tres 
soles,  que  causó  a  muchos  pensar  que 
tuvo  lugar  en  el  día  del  nacimiento 
del  Redentor,  un  día  en  el  cual  se 
creía  comúnmente  que  tal  meteoro 
fué  observado."   (Bancroft  5:566). 

Bancroft,  siguiendo  al  escritor  na- 
tivo Ixtlixochitl :  "El  siguiente  even- 
to registrado.  .  .  es  la  detención  del 
sol  en  su  curso,  como  el  mandato  de 
Josué  registrado  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento".   (Bancroft,   5:209-210). 


(Viene  de  la  pág.  293) 

y  de  su  veliz.  Pensé  que  si  tenía  tanta  fe,  yo 
también  podría.  El  Señor  contestó  sus  ora- 
ciones, ¿Por  qué  no  iba  a  contestar  las  mías? 
Yo  hice  exactamente  lo  que  ustedes  hicieron 
— Oré  y  oré  devotamente  y  estoy  segura  que 
también  ustedes  lo  hicieron.  Mis  oraciones 
fueron  contestadas  también —  cuando  llega- 
mos a  nuestra  casa  mi  bolsa  de  mano  estaba 
allí,  y  todo  estaba  intacto  dentro  de  ella. 

Dos  hombres  la  encontraron  y  la  llevaron 
allí.  Viajaban  y  la  pasaron  una  vez  y  regre- 
saron. Fué  encontrada  casi  al  otro  lado  de 
Sacatón.  El  señor  que  la  encontró  era  ame- 
ricano casado  con  una  mexicana.  Su  esposa 
está  muy  enferma  en  el  hospital  y  él  desea 
que  vayamos  a  visitarlos.  No  tan  sólo  encon- 
tré mi  bolsa  de  mano  sino  que  también  hici- 
mos un  nuevo  contacto.  Eso  ayudó  a  Faviana 
y  a  Bertha,  nuestras  amas  de  casa,  más  que 
toda  la  predicación  que  pudiéramos  haber  ne- 
cho.  Se  quedaron  repitiendo:  "Es  la  obra  del 
Señor"  y  yo  les  afirmé  que  sí  era. 

Anoche  todos  entramos  al  Templo  y  así 
que  eso  realmente  dio  a  nuestro  viaje  un  fi- 
nal perfecto. 

Espero  que  hayan  llegado  bien  y  que  no 
estén  muy  cansados. 

Siempre, 

Hna.   Kathryn  Wight 
Misionera   de   la    Misión    Hispano-Americana. 

¿Quién  dijj  que  los  milagros  ya 
no  existen  y  que  nuestro  Padre  Celes- 
tial está  demasiado  ocupado  de  escu- 
char a  nuestros  problemas  triviales? 
¿Dónde  está  la  fe  del  ayer?  y  ¿Quién 
no  tiene  tiempo  de  orar?  Madres,  Oh 
Madres,  si  no  estamos  enseñando  a 
orar  y  con  frecuencia,  ¡  despertemos  a 
nuestras  oportunidades  para  que  no 
produzcamos  una  generación  de  es- 
cépticos! 

Buscad   y  Hallaréis. 

Tocad  y  se  os  abrirá. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 
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£o~l  £a&al  Rapxiceá,  no-  9,th,d<ma>iári  al  Ganada 

(Viene  de  la  pág.  268) 

tros  mismos  se  levantarán  hombres  que  hablen  cosas  perversas  para 
llevar  discípulos  tras  sí.  Por  lo  tanto,  velad,  acordándoos  que  por  tres 
años  de  noche  y  de  día,  no  he  cesado  de  amonestar  con  lágrimas  a  cada 
uno".  (Hechos  20:  28-31.) 

Estas  mismas  influencias  ayudaron  a  destruir  la  Iglesia  Cristia- 
na antigua.  Toda  la  historia  también  muestra  demasiado  clara  cómo 
lobos  hambrientos  entraron  al  ganado,  no  perdonando  a  ninguno.  Al- 
gunos de  estos  "lobos"  vinieron  del  exterior  en  busca  de  amigos  y  de 
espectadores  interesados  o  "investigadores",  y  cuando  el  tiempo  se 
maduró  comenzaron  su  trabajo  cobarde.  Otros  eran  partidos  descon- 
tentos quienes  interiormente,  ya  sea  de  su  propia  cuenta  o  en  cola- 
boración con  fuerzas  del  exterior,  traicionera  y  subversivamente  mi- 
naron la  estructura  de  la  Iglesia  antigua. 

De  vez  en  cuando  hemos  tenido  experiencias  tales  como  éstas  en 
los  tiempos  modernos.  La  Iglesia  ha  tenido  su  contingente  de  lobos  del 
exterior  y  del  interior  quienes  han  tratado  de  destruirnos.  No  es  ex- 
traño que  estos  lobos  se  vistan  con  piel  de  corderos,  engañando 
algunas  veces  si  fuera  posible  hasta  los  elegidos.  Cuando  asumen  es- 
ta apariencia,  tratan  de  ser  amigos  de  gran  carácter,  interesados  en 
lo  que  hacemos,  algunas  aún  profesando  aparentemente  ser  uno  de 
nosotros. 

La  salvación  es  para  todos  los  que  la  acepten,  así  como  las  ben- 
diciones de  la  libertad  están  en  disponibilidad  para  todos  los  que 
en  América  las  aprecien.  Debemos  hacer  todo  lo  posible  por  ofrecer 
ambas,  a  todos  los  investigadores  sinceros.  Pero  de  igual  manera  de- 
biéramos estar  alertas  no  sea  que  lleguemos  a  ser  partícipes  de  la 
intriga,  lo  cual  pueda  costamos  mucho.  Una  apariencia  amistosa  no 
es  una  garantía  de  sinceridad.  ¡No  todo  lo  que  relumbra  es  oro! 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


£>¿  YJflatdiúo- 

(Viene  de  la  pág.  284)  El  regreso  a  Nauvoo.  Las  persecu- 
ciones de  sus    enemigos    eran    fáciles 

nolds  Cahoon,  Lorenzo  D.  Wasson  y  de  aguantarse,  pero  cuando  fué  acu- 

Hiram  Kimball  acusaron    a    José    de  sado  así  por  aquellos  que  habían  sido 

cobardía    por   el    deseo    de    dejar   el  sus  mejores  amigos,    el    Profeta    fué 

pueblo,  diciendo    que    su    propiedad  herido  en  su  amor  propio.  No  era  pa- 

sería  destruida  y  que  serían  dejados  ra  sí,  la  seguridad  que  buscaba,  sino 

sin  casa  ni  hogar.  Semejante  a  la  fá-  para  su  pueblo.  Si  esto  era  todo  lo 

bula,    cuando    los    lobos    vinieron    el  que  le  importaba,   él  no  trataría  de 

pastor  huyó  del  redil.  salvarse  a  sí  mismo.  El  replicó:  "Si 
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mi  vida  no  tiene  valor  para  mis  ami- 
gos, entonces  tampoco  lo  tiene  para 
mí".  Encarándose  a  Rockwell  dijo: 
"¿Qué  haré?".  Rockwell  contestó: 
"Tú  eres  el  mayor  y  debes  saber  lo 
mejor;  y  tan  pronto  como  hagas  tu 
cama,  yo  descansaré  contigo".  José 
luego  volteó  hacia  Hyrum  y  le  dijo: 
"Hermano  Hyrum,  tú  eres  el  mayor, 
¿Qué  haremos?  Hyrum  dijo:  "Regre- 
semos y  entregémonos  y  veamos  el  fi- 
nal". El  Profeta  permaneció  en  pro- 
funda reflexión  por  algún  tiempo  y 
luego  declaró:  "Si  tú  regresas,  yo 
iré  contigo  pero  seremos  asesinados". 
Hyrum  dijo:  "No,  no;  regresemos  y 
pongamos  nuestra  confianza  en  Dios 
y  no  seremos  perjudicados.  El  Señor 
está  en  ello.  Si  vivimos  o  tenemos  que 
morir  seremos  reconciliados  con  nues- 
tra suerte". 

Luego  regresaron  y  lo  primero  que 
hizo  el  Profeta  fué  notificar  al  go- 
bernador Ford  por  medio  de  Theo- 
dore  Turley  y  Jedediah  M.  Grant  que 
estaría  listo  para  ir  a  Carthage  al  día 
siguiente.  El  gobernador  prometió  en- 
viar a  un  pelotón  para  protegerlo  en 
el  camino,  pero,  influenciado  por  los 
conspiradores  de  Nauvoo,  cambió  de 
parecer  y  ordenó  al  Profeta  y  al  Pa- 
triarca que  vinieran  a  Carthage  sin 
escolta. 

(Continuará) 

Trad.    por   José   Seáñez    C. 


Hacia  to-á,  GMadfrá, 

(Viene  de  la  pág.  286) 

cir,  cuando  se  le  pregunte  si  la  muer- 
te se  lo  llevará :  "Voy  donde  el  amor, 
la  misericordia  y  la  sabiduría  del  Se- 
ñor, mi  Padre  Celestial,  quiera  lle- 
varme". Para  aquel  que  pueda  en- 
frentarla con  tal  serenidad,  la  muerte 
no  significa  terror,  ni  pasar  más  allá 
del  pesar  de  una  partida  temporaria. 


Vista  con  una  fe  tan  segura  como 
ésta,  la  muerte  se  transforma  sola- 
mente en  la  última  aventura  de  esta 
vida  y  la  primera  y  gran  aventura  de 
la  vida  venidera. 


Cuando  los  hombres  han  visto  las 
puertas  de  la  eternidad  abiertas  a 
una  nueva  vida  y  la  cierran  como 
quien  ha  terminado  su  tarea  y  ha  he- 
cho su  último  viaje  sobre  la  tierra, 
raramente  pueden  dudar  que  este 
tiempo  tan  efímero  que  conocemos 
como  vida  no  es  ni  el  principio  ni  el 
fin.  Difícilmente  pueden  dudar  que 
habrá  otra  reunión  en  los  anchos  cie- 
los donde  nuestros  distintos  viajes  nos 
están  llevando  a  medida  que  pasan 
los  días,  las  semanas  y  las  horas. 


No  hay  en  la  vida  pregunta  más 
persistente  que  la  de  la  inmortalidad, 
y  aparte  de  una  convicción  universal 
de  que  los  hombres  son  inmortales, 
tal  vez  no  hay  mayor  testigo  de  su 
verdad,  el  hecho  de  que  los  hombres 
tratan  su  porvenir.  Hay  pensadores 
que  siempre  hacen  algo  de  su  vivir 
en  el  futuro.  Este  tiempo  nunca  llega 
en  la  vida  de  un  hombre  cuyos  pla- 
nes y  pensamientos  no  se  extienden 
más  allá  del  presente.  Esto  es  verdad 
para  aquellos  que  aparentemente  ya 
han  hecho  un  largo  viaje  en  esta  vi- 
da y  también  para  aquellos  que  apa- 
rentemente no  han  ido  tan  lejos.  Este 
mirar  general  hacia  las  cosas  que  se 
encuentran  más  allá  del  entendimien- 
to humano,  nace  de  la  certeza  que 
tiene  el  hombre  de  la  continuidad  de 
todas  las  cosas.  No  interesa  la  reali- 
zación del  presente  o  las  pasadas  ale- 
grías, jóvenes  y  viejos,  todos  tienen 
puestos  sus  ojos  en  las  cosas  por  ve- 
nir, porque  el  alma  del  hombre  siem- 
pre vivirá  para  mirar  y  gozar  de  las 
cosas  del  futuro. 
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2tía  de  Repoda  y,  jju&q&b  dcinumcateá, 

(Viene  de  la  última  de  forros) 

restauren  a  esa  vida  que  nos  imponen  los  deberes  y  las  obligaciones 
de  nuestra  conciencia  y  de  la  verdadera  religión.  Con  frecuencia  los 
buenos  ratos  son  peligrosos  y  la  fraternidad  social,  si  no  son  del  ca- 
rácter apropiado,  nos  proporcionarán  más  perjuicio  que  ayuda.  Por 
lo  tanto,  en  medio  de  nuestros  llamamientos  y  asociaciones  mundanas, 
no  olvidemos  ese  deber  superior  que  nos  debemos  a  nosotros  mismos 
y  a  nuestros  Días". 

Uno  de  los  propósitos  principales  del  día  de  reposo  es  ayudar- 
nos más  llenamente  a  conservarnos  sin  mancha  del  mundo  y  para  ha- 
cer esto  se  suplica  a  los  Santos  que  vayan  a  la  casa  de  oración  y  ofrez- 
can sus  sacramentos  en  Su  día  santo. 

La  participación  en  los  deportes  dominicales  sólo  puede  traer 
consecuencias  funestas  en  la  fe  de  una  persona.  Mientras  haya  tiem- 
po, y  mientras  la  primavera  no  sea  muy  avanzada,  hagamos  esfuer- 
zos para  ver  que  en  nuestras  comunidades  los  juegos  sean  planeados 
para  otros  días  aparte  del  Domingo.  Las  tardes  de  los  sábados  están 
libres  en  algunas  comunidades.  Las  tardes  de  los  miércoles  son  virtual- 
mente  un  día  de  fiesta  en  otras.  No  es  necesario  planear  los  deportes 
en  el  día  de  reposo. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


7to.\,  tí  &<indz>i&  de  ¿a  9nniabtalidad... 

(Viene  de  la  pág.  276) 

sia  podía  rendir    ese    servicio.    Pero  y  su  casa.(54)  Pablo  dijo  que  aquellos 
los  maestros  eran  un  elemento  esen-  que  cumplen    debidamente    el    oficio 
cial  de  la  Iglesia  primitiva.  de  diácono,  "ganan  para  sí  buen  gra- 
do, y  mucha  confianza  en  la  fe."(55) 
DIÁCONOS  Deben  ahora  tenerse  presentes  va- 
rios puntos: 
Era  estrecha  la  relación  entre  los         L  Después  de  la  muerte  del  Salva- 
diáconos  y  los  obispos.  Sus  virtudes,  dor  quedó  en  manos  de  los  apóstoles 
cual  las  expuso  Pablo  a  Timoteo,   y  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia, 
las  que  el  obispo  debía  tener,  son  pa-         II.  Poseyeron  y  ejercieron  el  dere- 
ralelas.  El  diácono  debe  ser  honesto,  cho  y  la  autoridad  para 
no  bilingüe,  templado,  no  amador  de          1.   Investir   a   otros,   mediante   una 
torpes  ganancias,  teniendo  "el  miste-  ordenación,  con  los    poderes  ^  apostó- 
rio   de  la  fe  con  limpia   conciencia",  lieos  que  ellos  poseían,  es  decir,  orde- 
Todas  estas  cosas  se  han  de  probar  nar  otros  apóstoles. (56) 

antes  de  ser  elegido.  Debe  ser  marido  

de  una  mujer,  y  ella  debe  ser  hones-  (54)    i  Tira.  3:8-13 

ta,   no   detractora,  templada,   fiel   en  (55)    I  Tim.  3:13 

todo.  El  debe  gobernar  bien  sus  hijos  (56)    Hech.  1:15  en  adelante 
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2.  Otorgar  a  otros  el  derecho  de 
ejercer  ciertos  poderes  apostólicos, 
esto  es,  la  elección  y  ordenación  de 
oficiales   subordinados.  ( 57 ) 

3.  Disponer  que  las  personas  orde- 
nadas continuaran  ejerciendo  su  sa- 
cerdocio después  de  muerto  aquel 
que  se  lo  otorgaba.  (58) 

Y  de  todas  estas  cosas  debemos  es- 
tar enterados  en  nuestra  marcha  por 
el  sendero  de  la  inmortalidad  y  la 
vida  eterna. 

Que  venga  a  nosotros  este  conoci- 
miento, yo  ruego  en  el  nombre  del  Se- 
ñor. Amén. 


(57)  Tito  1:5 

(58)  II  Tim.  4:5-7 

Trad.  por  Eduardo  Balderas 


(Viene  de  la  pág.  297) 

•   ; 

'Algunos  fueron  estirados,  no  aceptan- 
do el  rescate,  para  ganar  mejor  resu- 
rrección'.  (Hebreos  11:  35.) 

"i  Oh !  vosotros,  ancianos  de  Israel, 
escuchad  mi  voz ;  y  cuando  sois  en- 
viados en  el  mundo  a  predicar,  decid 
ías  cosas  que  sois  enviados  a  decir; 
predicad  y  clamad  en  voz  alta,  'Arre- 
pentios, porque  el  reino  del  cielo  está 
a  la  mano ;  arrepentios  y  creed  en  el 
evangelio'.  Declarad  los  primeros  prin- 
cipios y  dejad  los  misterios,  a  menos 
que  seáis  volcados". 

Trad.  por  H.  Clark  Fails 


No  desmayéis.  A  menudo,  la  última 
llave  del  manojo  es  la  que  abre  la  ce- 
rradura. 

Trotty  WECK. 


MINUTO  LIBRE 


Un  viejo  fuereño  vino  a  la  capital 
y  al  regresar  a  su  pueblo  se  soltó 
echando  pestes  de  la  civilización  y  de 
los  adelantos  modernos. 

— En  ese  hotel  a  que  me  fui  a  me- 
ter — dijo  quejándose —  toda  la  san- 
ta noche  tenían  la  luz  encendida.  No 
pude  ni  siquiera  cerrar  los  ojos. 

— ¿Y  por  qué  no  le  soplaste  para 
apagarla?  — le  preguntó  su  mujer. 

— ¿ Soplarle ?  ¡ Qué  va !  ¡Si  esas  gen- 
tes han  dado  a  embotellar  las  velas 
y  colgar  todo  de  una  cuerda  que  baja 
del  techo ! 

#     *     * 

Un  recluta  le  pregunta  a  un  solda- 
do de  primera  con  varios  años  en  el 
servicio  de  las  armas : 

— ¿Cuál  es  el  grado  más  alto  que 
hay  en  el  ejército? 

— Pues  el  de  general  de  división. 

— ¿Y  entonces  que  es  el  ordenan- 
za? 

— ¡  Hombre,  pues  un  servidor  de  je- 
fes y  oficiales! 

— Entonces,  ¿por  qué  dicen,  cuan- 
do se  muere  un  general,  que  lo  entie- 
rren  con  los  honores  de  ordenanza? 


L  I  A  H  O  N  A 

Subscripción   Anual,   Porte   pagado. 

$  5.00  M.N.  $  1.00  (Dólar) 

Números  sueltos,  Porte  pagado. 

$     .50  $     .10  (Dólar) 

Encuademaciones,  Porte  pagado. 
$  4.50  M.N.— Tela  $  1.00  (Dólar) 
$  11.00  M.N.— Piel— $  2.30      (Dólar) 

Envíense    pedidos    a    las    direcciones    que 
aparecen  en  la  página  del  índice. 


_y 


306 


LIAHONA 


Julio,  1948 


<D 

bfi 

-o 

c 

M 

a 

a 

£ 

5 
M 

S 

(Tomado  del  Church  News  del   1"  de  Mayo  de  1948.) 

La  primavera  está  con  nosotros  otra  vez,  y  con  ella  los  planes 
para  las  diversiones  al  aire  libre,  incluyendo  los  juegos  de  béisbol  y 
otros  eventos  atléticos.  Con  la  llegada  del  verano  se  jugarán  torneos 
de  varias  clases  en  ciertas  líneas  de  deportes  y  atraerán  a  muchos,  no 
tan  sólo   como   participantes  sino  también   como   espectadores. 

A  medida  que  estos  planes  para  los  eventos  de  esta  primavera 
y  verano  se  hacen,  debería  hacerse  todo  esfuerzo  para  conservar  la 
santidad  del  día  de  reposo.  En  años  recientes  los  partidos  dominica- 
les de  béisbol  en  muchas  de  nuestras  comunidades  grandes  y  peque- 
ñas se  han  hecho  muy  populares.  Recientemente  algunas  escuelas  y 
grupos  religiosos  han  planeado  deliberadamente  en  el  día  de  reposo 
y  en  esta  forma  han  hecho  necesario  para  aquellos  que  desean  jugar, 
violar  el  día  del  Señor,  participando  en  estos  deportes  dominicales. 

La  Iglesia  siempre  ha  levantado  su  voz  contra  tales  actividades 
en  el  día  Santo  del  Señor.  Las  personas  que  están  encargadas  de  las 
cédulas  para  el  béisbol,  tennis,  y  otros  torneos  debieran  pensar  que 
muchas  personas  que  se  regocijan  jugando  y  observando  estos  juegos 
también  desean  santificar  el  día  de  reposo  y  que  no  creen  que*  es  co- 
rrecto participar  o  asistir  a  estas  actividades  deportivas  en  Domingo. 

El  deber  de  cada  uno  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  es  con- 
servar la  santidad  del  Día  Santo  del  Señor  y  hacer  todo  lo  posible 
por  ver  que  los  deportes  sean  planeados  de  tal  manera  que  el  Domin- 
go quede  libre.  Los  Presidentes  de  estaca  y  los  Obispos  que  son  di- 
rectores en  sus  comunidades  así  como  los  directores  de  la  Mutual  y 
los  superintendentes  de  la  Escuela  Dominical  deben  hacer  todo  lo  po- 
sible para  dejar  este  día  libre  de  los  deportes. 

En  cierta  ocasión  mientras  se  discutía  el  significado  del  día  de 
reposo  el  Presidente  José  F.  Smith  dijo:  "Verdaderamente  el  Domingo 
es  un  día  de  descanso,  un  cambio  de  las  ocupaciones  ordinarias  de  la 
semana.  Pero  es  mucho  más  que  eso.  Es  un  día  de  adoración,  un  día 
en  el  que  la  vida  espiritual  del  hombre  pueda  ser  enriquecida.  Un 
día  de  indolencia,  un  día  de  recuperación  física,  es,  con  mucha  fre- 
cuencia, una  cosa  diferente  del  día  de  reposo  ordenado  por  Dios.  El 
agotamiento  físico  y  la  indolencia  son  incompatibles  con  el  espíritu  de 
oración.  Una  observancia  apropiada  de  las  bellezas  y  devociones  del 
día  de  reposo  dará,  mediante  su  cambio  y  su  vida  espiritual,  el  mejor 
descanso  que  el  hombre  pueda  gozar  en  el  día  de  reposo". 

En  otra  ocasión  él  dijo,  "Es  imperativamente  necesario,  en  todas 
las  ocasiones  y  especialmente  cuando  nuestras  asociaciones  no  nos 
proporcionan  el  sostén  moral  y  espiritual,  el  cual  requerimos  para 
nuestro  adelantamiento,  que  vayamos  a  la  casa  del  Señor  a  adorar  y 
a  congregarnos  con  los  Santos  para  que  su  influencia  moral  y  espiri- 
tual pueda  ayudar  a  corregir  nuestras  falsas  impresiones    y  que    nos 

(Continúa   en   la   pág.   305) 
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